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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL INTERIOR. 

Cádiz 15.—El señor ministro de Marina , Zaba-
la, ha recibido hoy á los jefes y oficiales de la ar
mada. Anoche fué obsequiado con una brillante 
serenata. El Sr. Zabala sale hoy para el arsenal, y 
probablemente mañana irá á Sevilla. 

SECCION OFICIAL. 
— 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

El presidente del Consejo de ministros al minis
tro de la Gobernacidn: 

«Córdoba 16 de Setiembre de 1862, á las'siete y 
cuarenta y cinco minutos de la tarde.—S.M. y 
AA. han visitado hoy la Congregación de ermi
taños establecida en lo alto de Sierra-Morena, á 
siete kilómetros de esta ciudad y en el punto deno
minado desierto de Nuestra Señora de Belén. La 
real familia continúa siendo objeto de las más v i 
vas demostraciones de entusiasmo.» 

SS. AA. RR. las Sermas. señoras infantas doña 
María del Pilar Berenguela y doña María de la 
Paz continúan en esta [corte sin novedad en su 
importante salud. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
REALES DECRETOS. 

Para la plaza de ministro que ha resultado va
cante en el tribunal Supremo de Justicia por haber 
sido nombrado consejero de Estado D. Antero de 
Echarri, vengo en nombrar á D. Tomás Huet y 
All ier , ministro del tribunal especial de las órde
nes militares. 

Dado en Palacio á diez de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y dos.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, inte
rino, José do Posada Herrera. 

Para la plaza de ministro vacante en el t r ibu
nal especial dé las órdenes militares por haber sido 
nombrado para otra plaza de igual clase en el t r i 
bunal Supremo de Justicia D. Tomás Huet y 
Al l ier , vengo en nombrar á D. Miguel Chacón y 
Duran, caballero del hábito de Alcántara y magis
trado de la Audiencia de Madrid. 

Dado en Palacio á diez de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y dos.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, i n 
terino. José de Posada Herrera. 

Vengo en nombrar para que sirva en comisión 
la plaza de magistrado que resulta vacante en la 
Audiencia de Madrid por salida á otro destino de 
D. Miguel Chacen y Darán, á D . Benito de Posada 
Herrera, regente de la de Cáceres, accediendo á 
sus deseos. 

Dado en palacio á diez do Setiembre de mil ocho
cientos sesenta y dos,—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro do Gracia y Justicia, interino, 
José de Posada Herrera. 

Vongo en promover á la regoneia de la Audien
cia de Cáceres, vacante por haber sido nombrado 
magistrado de la de Madrid D. Benito de Posada 
Herrera, á D. Ramón Díaz Vela, presidente de sa
la en la Audiencia de Granada. 

Dado en palacio á diez deSetiembre de mil ocho
cientos sesenta y dos,—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y Justicia, interino, 
José de Posada Herrera. 

Vengo en promover á la presidencia desala, 
vacante en la Audiencia de Granada por promoción 
deD. Ramón Diaz Vela, á D. José Jiménez Mas
caros, magistrado de la de Valencia. 

Dado en palacio á diez de Setiembre do mil ocho
cientos sesenta y dos.—Está rubricado do la real 
mano.—El ministro de Gracia y Justicia, interino, 
José de Posada Herrera. 

Hé'aquí la tercera carta de M. La-Gueron-
niere: 

EUROPA Y EL PONTIFICADO. 

í 
Si la unidad italiana es inconciliable con el ór-

den en la península, con la grandeza moral y na
cional de la Francia y con el equilibrio de la Eu
ropa, ¿cuál será la suerte de la Italia? 

Si el pontificado debe ser soberano en Roma, 
para ejercer en el mundo entero so soberanía es
piritual, ¿cuáles serán las condiciones de ese po
der con relación á las poblaciones que le están so
metidas? 

Si nuestra ocupación militar no puede mante
nerse indefinidamente, ¿cuáles son las garantías 
que la limitarán? 

Por último, si para arreglar este grande interés 
es necesaria la intervención diplomática de Euro
pa, ¿cuáles son los motivos que la justifican? ¿cuá
les serán los principios que la han de dirigir? 

Siento aquí todos los puntos de la solución que 
ja opinión pública espera con más impaciencia que 
inquietud todavía. En cuanto á esta solución mis
ma, no tendré la temeridad de crearla: mi papel se 
limita á precisar la que me parece recomendada 
por todos los intereses que está obligada á satis
facer. 

En primer lugar hay que consignar un hecho, 
y es que la unidad italiana, tal como la Francia la 
ha reconocido, pero no aprobado, es una falsa uni
dad: es un cuerpo sin cabeza. Cuando el digno 
M . Thouvenel, con un deseo verdaderamente muy 
loable, aconsejaba á los italianos que eligiesen por 
capital una desús grandes ciudades históricas que 
no fuese Roma, daba indudablemente un consej 
sincero, pero inaceptable. 

En Florencia, en Milán como en Turin, el nuevo 
reino no hallaría ese centro de poder nacional, ese 
eje solido y vasto de centralización administrativa 
y política, sin los cuales no es posible el gobierno 
de un pueblo de 30 millones de almas. Cuando la 
t rancia tema a Bourges por capital es que estaba 
próxima a perecer, y aquella no era para su mo
narquía más que el refugio de sus desastres. El gri
to de guerra de Ganbaldi, Roma ó la muerte, no era 
smo la explosión temeraria de lo que la lógica 
d^?Pme.mf¿9iÍnfle-¡.blÍ: con Ro*a perecería indudablemente la unidad y se rompería contra la pie-
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SI Roma pertenece al pontificado, si el pontifi

cado mismo está unido indisolublemente á la vida 
política de la Francia y de la Europa, ¿será que 
debe perecer la Italia? ¿No hay para ella nada po
sible fuera de la unidad? ¿Está condenada fatal
mente a entrar en Roma ó á sufrir la revolución 
en Turin y el Austria en Milán? ¿Es en estos té r 
minos absolutos en los que se plantea el problema 
de su porvenir? 

No; el esfuerzo de un pueblo que se constituye 
es sin duda inseparable de las agitaciones y de las 
convulsiones que una obra tan grande imprime á su 
patriotismo. Pero la obra misma está asegurada. 
No es para volver á caer en la anarquía ó bajo la 
opresión extranjera para lo que la Italia se ha le
vantado después de tantos siglos de esclavitud. 

Es este un punto importante que conviene de
terminar de la manera más precisa: la nacionali
dad italiana nada tiene que temer ni da la reac
ción ni de la revolución. Puede constituirse y or
ganizarse en la medida en que su desarrollo natu
ral no afecte al órden europeo; y si uno de los ene
migos que la amenazan la pusiera en peligro, si 
su independencia llegase alguna vez á ser atacada 
par un giro ofensivo del Austria ó por el desbor
damiento de las pasiones anárquicas, encontraría 
una salvaguardia en todos los intereses que la aso
cian á la Francia y á la Europa, 

Así cae ese argumento de los partidarios de Ja 
unidad, que hacen de su sistema una cuestión do 
salvación pública para la península. El peligro es
tá solo en ellos: olios son el obstáculo, y apartán
dose de sus consejos y de sus arrebatos es como 
hallará al fin la Italia las condiciones de su exis
tencia política. 

Pero ¿dónde las encontrará? ¿Será volviendo a l 
tratado de Villafranca ? No vacilo en contestar ne
gativamente. Si la unidad sin Roma es una qu i 
mera, la federación con el Austria, potencia italia
na en Venecia, no seria más que una ilusión. Ve
ncen no puede estar confederada con la nación 
italiana sino el dia en que sea libre. Porque no lo 
era fué por lo que el tratado de Zurich quedó una 
letra muerta,'' 

Como á ningún hombre formal podría ocurrirle 
la idea de arrancar á Venecia por k fuerza al Aus
tria, es preciso que la Italia se organice fuera de 
esa parte de su nacionalidad : el tiempo solo es 
bastante buen diplomático para traer transaccio
nes que permitan á los Hapsburgoa ceder sin debi
litarse y renunciar á una dominación que les dió 
la conquista y que solo la fuerza puede conservár
sela, sin menoscabo de la autoridad y de la digni
dad de su corona. 

De consiguiente la federación no seria posible 
sino entre los Estados libres de la península. Peto 
¿cuáles son las autonomías que deberían formar 
parte de ella? ¿Veríamos resucitar todas estas pe
queñas nacionalidades que desaparecieron espon
táneamente al primer soplo de la independencia y 
que se han agregado libremente á la casa de Sa-
boya? ¿Veríamos reconstituirse esas capitales que 
no eran desgraciadamente para los pueblos y para 
sus soberanos más que guarniciones del Austria, 
Florencia, Parma, Módena? Evidentemente no se
ria esto posible. La Italia unitaria seria la con
centración exclusiva y violenta de elementos dis
tintos, cuya separación imponen la historia y las 
costumbres; pero una Italia demasiado dividida 
seria accesible con sobrada facilidad á las influen
cias extranjeras, y su independencia no estaría su
ficientemente garantizada por su poder político. 

Lo que la naturaleza de las cosas indica es una 
gran federación entre dos Estados considerables, 
la Italia del Norte y la Italia del Mediodía. Entre 
esos dos Estados se alza una potencia que está ad
mirablemente situada para unirlos, sin que el uno 
se halle subordinado al otro: ¿es él pontificado do
minando moralmcnte esta confederación y hacien
do así en realidad de Roma la capital de Italia, 
conservándole ese carácter excepcional que hace 
de ella la capital del mundo cristiano? 

Este es el pensamiento de Villafranca traído á la 
aplicación práctica, modificado por los sucesos que 
se han manifestado y que no es posible dejar de 
tomar en cuenta: esta es la unión que debe prece
der á la unidad, según la expresión del emperador 
mismo, y es verdaderamente la unidad, la única 
seria, la única real, la única conforme al genio de 
la Italia. 

En el Norte una gran monarquía digna de la g lo 
ria de la casa de Saboya, trasportando su capital 
á Florencia, y aguardando un dia la Venecia, es de
cir, la dominación del Adriático, y el baluarte for
midable del cuadrilátero. 

En el Mediodía, Nápoles con las Dos-Sícilias, 
una de las primeras capitales del mundo, una ba
hía magnífica, una extensión inmensa de costas, 
teniendo á sus piés el Mediterráneo que abre á su 
comercio, á su actividad, caminos seguros y fáciles 
hácia el Occidente y el Levante. 

En medio, Roma, ciudad neutral, asilo inviolable 
del más alto poder moral de este mundo, templo 
glorioso de todas las aspiraciones nacionales de la 
Italia, por cima de las cuales se alza, no como un 
amo, sino como un árbitro, el representante au • 
gusto de la autoridad divina. 

Hé aquí lo que conviene á la Italia. No es esta 
una creación arbitraria: es el sello de la naturaleza 
de un pueblo que debe adaptarse fielmente á su 
constitución territorial y moral. En este plan, cal
cado sobre la historia y el suelo de la península, 
nada hay forzado ni violento: los límites se esta
blecen Ipor sí mismos; las autonomías subsisten 
donde han sido constituidas por intereses perma
nentes; las innovaciones trasforman sin destruir; 
el progreso deriva de la tradición, y los elementos 
de la nacionalidad italiana se acercan, se asocian, 
se unen por el vínculo federativo, y se prestan una 
fuerza respectiva en vez de paralizarse y de ani
quilarse por el antagonismo en la dictadura de la 
unidad. 

¿Cuál será ahora la manera de existir de seme
jante confederación? ¿Será la unión de los Estados 
federados puramente diplomática y militar, como 
la de la confederación Germánica? ¿Será legisla
tiva? Habrá un parlamento en el que la Italia, re
presentada toda entera, halle el impulso y la i n 
tervención de su vida pública? ¿Dónde residirá ese 
parlamento? Estas son cuestiones de detalle, cuyo 
estudio estaría fuera de lugar en este trabajo. La 
diplomacia es únicamente quien puede abordarlas 
y resolverlas. 

Lo que me toca investigar es si la ejecución de 
este plan general es posible, y precisar bien la con
dición política que crearía al pontificado. 

I I . 
¿Dónde estaría el obstáculo para una confede

ración como aquella cuyas bases quedan indicadas? 
Habria dos: uno de la resistencia que encontraría 
en Turin la separación con Nápoies; otro en la im
pasibilidad negativa que Roma parece querer opo
ner á toda combinación que hiciese entrar al go
bierno pontificio en un camino de transacción con 
los hechos consumados. 

¿Son absolutos estos dos obstáculos? Para con
testar á esta pregunta no e# la resistencia la que 

debe medirse, sino el impulso. Nada hay absoluto 
en este mundo, sino lo que es de órden superior é 
inmutable. Por invencible que sea la impasibilidad 
de Roma, por decidida que parezca la resistencia 
de Turin, si luchan contra una necesidad, cederán. 
La fuerza de las cosas domina la fuerza de las vo 
luntades. 

La cuestión queda, por tanto, planteada en esta 
forma: ¿puede Nápoles permanecer unido al Pia-
monte por la violencia, después de haber sido con
quistado por la sorpresa? Puede el gobierno polí
tico del pontificado mantenerse tal como está, sin 
existencia propia, bajo la protección de un ejército 
extranjero, fuera de los principios que trasforman 
la sociedad moderna y que se imponen á la Euro
pa entera? 

Evidentemente no. En cuanto á Nápoles, en pri
mer lugar, su fusión en la unidad no es más que la 
abdicación de su nacionalidad. Si este régimen to
ma el carácter dé la opresión extranjera, suprime 
la vida nacional, se.ejerce por la dictadura, se im
pone por la violencia. En vez de ser la garantía de 
la independencia, es la destrucción de ella. 

¿Quién gobierna én el antiguo reino de las Dos-
Sicilias desde que perdió su autonomía? No son 
los napolitanos. Todo allí es piamontés:el gobier
no, la administración, el ejército; hay allí 10 m i 
llones de hombres que forman una de las más her-
mosas^porciones de la Italia, que han tenido su 
parte en el movimientb político de su país, que 
han nacido para ser soldados, marinos y ciuda
danos, quo serian los sú'oditos libres de una mo
narquía nacional, y que se consideran como los 
súbditos conquistados de una dominación extran
jera. 

¿Puedo ser duradera una situación tan anormal? 
¿No Ĵ eva en sí una condición do perturbación pro
funda, así para los que la imponen como para los 
que la sufren? ¿Es acaso la unidad italiana, funda
da sobre la servida ubre, una condición de eman
cipación para la Italia meridional? ¿Y no es más 
bien para ella bajo otra forma la continuación del 
despotismo, cuya humillación y cuyo dolor ha so
portado por tanto tiempo? A estas horas no se 
abrigan ilusiones en Turin. El viaje del rey á Ñ a 
póles ha excitado todas las emociones pasajeras y 
frivolas que en un pneblo tan impresionable res
ponden á todas las pompas oficiales; pero nada ha 
cambiado, nada ha resuelto. El rey ha encontrado 
en Nápoles un pueblo fácil de seducir, mas difícil 
de arrastrar, imposible de desnacionalizar. 

¿Cuál es, pues, el interés del rey Víctor Manuel 
respecto de Nápoles? Su interés no es mantenerse 
allí á pesar de todos los instintos nacionales por la 
ocupación militar, sino salir de allí con honor, des
pués de haber entrado sin derecho y sin previsión. 

La cuestión romana es más complicada, pero no 
es más insoluble. 

Desgraciadamente, han sido siempre desconoci
das las buenas intenciones del gobierno francés. 
Si nuestra influencia habieso encontrado ménos 
obstáculos en los consejos del Padre Santo, todo 
habria terminado. El Papa no habria perdido las 
Marcas y la Umbría; la autoridad moral de Ja 
Francia habría dominado la efervescencia de la 
unidad, y se habrían evitado grandes desgracias. 
Hoy, ¿cuál es \?. situación? El Papa reina en Roma 
y sobre el patrimonio de San Pedro. La bandera 
de la Francia protege el territorio pontificio con
tra toda invasión. 

Nuestra ocupación militar debe tener un térmi
no. La ga ran t í ! material que asegura al Padre 
Santo es un rebajamiento cada vez más pronuncia
do de su poder moral, Al naso que nosotros mos
tramos nuestra adhesión, él muestra su impotencia 
gubernamental. Conviene, pues, hacerla cesar 
cuanto antes, 

¿Y cómo puede cesar? Las últimas proposiciones 
que M . de Lavalette ha tenido encargo de trasmi
tir, y que comprendían la garantía del territorio 
pontificio actual, han sido consideradas con justo 
título como el último ensayo de la política que 
tendía á reconciliar á Roma y á Turin. 

En tanto que el gobierno del rey Víctor Manuel 
y el Parlamento italiano reivindican Roma como 
su derecho y una necesidad, el Padre Santo se 
niega formalmente á entrar en negociaciones con 
los que le han despojado, y á reconocer los he
chos realizados. 

En este terreno, en efecto, todo se ha agotado, 
nada hay ya qué hacer, y seria pueril insistir. 

Una de dos: ó debemos retirarnos de Roma, co
mo lo pide toda la prensa democrática y semi-
oficial, ó hay que recurrir á otros medios de acción 
para poner un término á la crisis italiana y para 
desenlazar la cuestión romana. Solo este último 
partido es el que conviene al honor y á los intere
ses de la Francia, Para llevar á la Italia y al pon
tificado á entenderse en un conflicto tan grave co
mo el que los separa, no es demasiado la jurisdic
ción más alta, es decir, un congreso de Europa. 
Ya en 1859 se había puesto en movimiento esa j u 
risdicción, pero en aquella época las grandes po
tencias de la Europa eran casi todas hostiles á la 
Italia; el Austria salía de una locha que, dejándo
le el resentimiento de so derrota, le prohibía sus
cribir á una transacción; la Prusia y la Rusia con
templaban con desconfianza el desarrollo de una 
nacionalidad que los tratados de 1815 habian que
rido sofocar. 

Ante un congreso así compuesto, la Italia eman
cipada en Solferino habría encontrado más bien 
enemigos que jueces y aliados. 

Hoy es muy diferente, y el gabinete de las T u 
nerías, al provocar con tanta previsión en Berlín 
y en San Petersburgo el acto diplomático que ha 
acercado completamente los gabinetes de estos 
dos grandes Estados á la política francesa, ha he
cho posible en 1863 la intervención europea que 
no hubiera podido manifestarse útilmente en 1839. 

Este es ya un primer resoltado considerable y 
un progreso marcado hácia una solución. 

La Francia tiene hoy dos cosas que hacer , que 
son: preparar á los grandes Estados de Europa a 
reunirse lo antes posible en congreso, y hacer que 
estos adopten préviamentclas bases sobre que ha
yan de deliberar. • . 

Estas bases están naturalmente indicadas: 
1. a División de la Italia entres Estados, unidos 

por un vínculo federativo. 
2. a Garantía por la Europa del territorio pon

tificio, formado de la ciudad de Roma y del patri
monio de San Pedro, , , _ , '„ 

3. a Reserva en favor del Padre banto de su so
beranía sobre las Marcas y la Umbría y de un t r i 
buto que le seria pagado sobre las rentas de esas 
provincias, cuya administración quedaría confiada 
á uno de los dos soberanos de la Italia. 

4. a Union militar, diplomática, judicial, adua
nera y monetaria entre todos los Estados de la 
Italia. : , 

Fácilmente se comprenden las consecuencias de 
se mojante organización, quedando el gobierno po
lítico del Padre Santojlibre por la confederación de 
todas las responsabilidades que pueden turbar la 
conciencia del Pontífice. Este gobierno no hace 
pesar ya sobre las poblaciones las coacciones que 

son inherentes á su naturaleza; los súbditos del 
Papa se convierten en ciudadanos do un gobierno 
nacional y d : un pueblo libre, y de este modo se 
concilia la libertad de la Italia con la independen
cia del pontificado. 

Otra consecuencia resultaría además, y es, que 
la Francia puede retirarse de Roma dejando la ga 
rantia europea en lugar de su bandera. Se entien
de que su retirada no podría ser inmediata. Pero 
el día en que el congreso de Europa haya decla
rado inviolable la frontera de los Estados Ponti
ficios bajo la sanción del casus belli, el gabinete de 
las Tullerías queda exento y tiene el derecho de 
limitar su ocupación, y señalando de antemano la 
hora de marchar nuestros soldados, obliga á los 
consejeros del Padre Santo á entrar más franca
mente en la senda de las reformas y á buscar en 
la opinión el apoyo que su autoridad no encontra
rá ya detrás de nuestras armas. 

m. 
¿Dónde estaría, pues, el obstáculo para seme

jante solución? ¿Qué potencia no se adheriría á 
ella? ¿Seria la Inglaterra? Indudablemente hay en 
el sentimiento público de aquel país un odio ar
diente contra el pontificado, y no hay que enga
ñarse, no es solo á la Iglesia á la que la Inglater
ra querrá lastimar, sino á la Francia especialmen
te á quien querría debilitar. 

El fanatismo anglicano y la rivalidad provocan 
este doble resultado; pero no temamos decir que 
Inglaterra estima demasiado á la Francia para es
perar su realización. 

No es una nación en la que el sentimiento re l i 
gioso ocupa tan gran lugar y exige tantos respe
tos, la que podría pedir seriamente á la Francia 
aniquilar la autoridad de una religión que hace 15 
siglos está unida á todo el movimiento de su histd-
ria, á todo el progreso de su civilización. La I n 
glaterra nos aplaudiría indudablemente si le sacri-
ficáramos.al Papa, pero nos estimaría ménos. En 
sus meetings y en sus periódicos nos incita á la 
apostasía; pero en la mesa de un congreso no osa
ría aconsejárnosla. Si lo hiciese, estaría sola. No 
lo haría, porque es demasiado celosa de su influen
cia para querer separarse de los sentimientos polí
ticos de la Europa. 

Cuando la Europa hubiese fallado, la autoridad 
de su decisión seria tan grande, que no compren
demos resistencia posible. 

Sin embargo, debe preverse una hipótesis. Si 
Roma y Turin rehusarán someterse á ese arbitraje 
europeo, ¿qué habrá 'de hacerse? ¿Se les obligará 
á ejecutar esa decisión suprema? ¿Buscará el nue
vo congreso, como el de Laybach, en la inter
vención militar la sanción de su derecho, de su 
jurisdicción diplomática? Abrigo la firmo convic
ción de que esa extremidad no seria necesaria. 
Pero no vacilo en declarar que no seria legítima. 
La negativa del gobierno pontificio y del rey V c • 
tor Manuel, en el caso de que fuese posible, no 
podría teñir otra consecuencia que la conserva
ción del steíu quo. 

Estamos en Roma; la ocuparíamos hasta que las 
resistencias fuesen vencidas. Las resoluciones de la 
Europa subsistirían con su autoridad, desacredi-
rian las resistencias , quedarían como un punto de 
espera para una adhesión que llegaría necesaria
mente, porque la obstinación contra el interés ge
neral y contra la opinión pública es un hecho anor
mal , irregular y transitorio. J a m á s , pues, será 
reorganizada la Italia, ni por la coacción ni por la 
guerra. Su patriotismo triunfará de su ambición; 
y en cuanto al pontificado, la parte que se lo a t r i 
buiría es demasiado bella para que sea lícito temer 
que rechace las garantías formales que le ofrece
rían el respeto y la adhesión de la Europa. 

Pero no es solo el arreglo de los asuntos de Ro
ma y de Italia lo que saldría de ese gran jurado 
de la Europa. Saldría un resultado mucho más im
portante bajo el punto de vista de los principios y 
de los íntareses del órden moral, que en esta cues
tión unen la sociedad europea á la grandeza y á 
la seguridad del pontificado. 

No debe medirse la acción del pontificado y la 
influencia quo ejerce en el mundo por la extensión 
del territorio que ocupa. Si forma un pequeño Es
tado, representa un gran poder. ¿Por qué sus em
bajadores ocupan el primer puesto en las cortes 
extranjeras? ¿Por qué los soberanos más grandes 
reconocen en él una superioridad que los domina? 

¿No hemos visto en nuestra época al emperador 
de todas las Rusias, Nicolás I , jefe cismático de 
un pueblo de 60 millones de hombres, acercarse 
respetuosamente al Padre Santo y tributar home
naje á su grandeza moral? Remontémonos á una 
época más lejana, y recuérdese aquella conmoción 
profunda cansada en el mundo por la lucha de un 
Papa despojado y desterrado contra aquel glorio
so conquistador ante el cual todos se inclinaban, y 
se comprenderá lo que es el pontificado, y el papel 
que le corresponde en el equilibrio de los Estados. 

Entre la soberanía que Gregorio V I I quería ar
rogarse sobre la sociedad política, y la servidumbre 
que la unidad italiana trata de imponer al Papa, 
que no seria más que el instrumento de sus ambi
ciones, hay un puesto magnífico que corresponde 
tomar al pontificado reconciliado con la Italia, uni
do con la Europa moderna,Ilustrando y moderan
do á la vez la razón, la libertad, el progreso; es 
decir, todas las conquistas humanas que no po
drían separarse de la fuerza superior que las pro
duce y que debe inspirarlas y dirigirlas. 

I V . 
En resúmen: la unidad italiana no sería la sal

vación de la Italia; seria el escollo inevitable d -
su indepcmdencia: si se estrellaba en él, compren 
metería la obra que la Francia ha pagado con se 
sangre, sumergiendo en los errores de sus ambi
ciones los gloriosos resultados de Solferino; si, 
contra todo lo que es de esperar, saliese adelan
te, absorbería, por el contrario, al Papa, ó le pros
cribiría, y en uno y otro caso daría un golpe mor
tal á las relaciones necesarias de la sociedad mo
derna con la unidad católica; el equilibrio moral, 
político y militar de la Europa, sería profundamen
te perturbado: una nación de 30 millones de hom
bres, asentada en dos mares, protegida por los 
Alpes, abrigada en el cuadrilátero veneciano, cam
biaría todas las condiciones de las relacionep.de la 
Francia con c! orden europeo; la guerra general; 
500,000 hombres en línea de batalla; 1,000 millo
nes que sumergir en el presupuesto de la Guerra, 
y esto para dar la Venecia a la Italia y crear cerca 
de nosotros un pueblo rival; tal es el balance del 
abandono de Roma, 

No siendo posible la nnidad absoluta, no siendo 
duradera la unidad actual, no siendo práctica la 
confederación de Villafranca, no pudíendo Nápoles 
permanecer unido á Turin sino por la fuerza, de
biendo los Estados romanos tomar parte en el mo
vimiento nacional sin sustraerse á la autoridad dsl 
Soberano Pontífice, cuya independencia garanti
za, es preciso necesariamente traer la Italia á las 
condiciones morales é históricas de su vida política, 
es preciso consagrar las divisiones territoriales 

que la naturaleza ha creado y que el interés gene
ral debe mantener; la Europa sola es bastante po
derosa para realizar esa obra, y de su intervención, 
saldrá una alianza más estrecha entre la civiliza
ción y la libertad que representa y los principio» 
de órden moral de que es Roma el asilo. 

Hé aquí lo que he querido exponer en este t ra
bajo. A l ménos mis impugnadores me harán la jus
ticia de que he sido sincero y preciso: he dicho sin 
vacilar todo lo que me parecía imposible y todo lo 
que me parecía necesario. 

Es imposible que la Italia sea entregada á la 
reacción ó á la revolución. 

Es imposible que la unidad italiana se constitu
ya en Roma, porque su triunfo traería un cisma, 
una guerra general y una modificación profunda 
en el equilibrio dé la Europa. 

Es imposible que la Francia deje hundir al pon
tificado que ha protegido siempre, y que favorezca 
á sus puertas la constiUcion de un grande Estado 
de primer órden que contrabalancearía su poder si 
no lo completase por extensiones territoriales que 
esa eventualidad haría indispensables. 

Es necesario que la nacionalidad de la Italia sea. 
organizada de modo que s&tisfaga el patriotismo 
de un gran pueblo, cuya existencia es ya insepa
rable del poder de la Francia y de la seguridad do 
la Europa. 

Es necesario que el pontificado sea soberano en 
Roma, á fin de que la unidad católica que repre
senta conserve la independencia, sin la cual deja
ría de existir. 

Es necesario, en fin, que la Europa intervenga y 
que en nombre del interés general que representa, 
apacigüe todos los conflictos, domine todas las re
sistencias, consagre todos los derechos. 

No tengo el honor ni la pretensión de ser in tér 
prete del gobierno de mi país. Pero al decir con la 
historia, con la razón, con el patriotismo, loque es 
imposible y lo que es necesario en esta gran cues
tión, creo haber indicado suficientemente las reso-
Incíones que la política francesa no adoptará nun
ca, y el objeto hácia el cual tenderá siempre.—A. de 
La-Gueronniere, senador. 

EL REINO. 
MADRID 17 DE SETIEMBRE DE 1862. 

Hoy insertamos en nuestras columnas la úl
tima carta dirigida á La France por M. La-
Gueronniere y en que este conocido escritor pú
blico termina el exámen que venia haciendo de 
la cuestión italiana. La carta se titula La EU' 
ropa y el Papado. Veamos, pues, cómoM. La-
Gaeronniere intenta conciliar los intereses de 
entrambos términos, de la política europea ge
neral y de la institución del pontificado, del 
conjunto de las naciones del continente que ha
bitamos y del sucesor de San Pedro. 

El célebre senador, partiendo de la Idea de 
que por un lado la unidad italiana es imposible 
sin Roma, y por otro, Roma no puede ser en
tregada á Viotor Manuel sin gravísimos riesgos 
é inconvenientes, va á parar al pensamiento de 
una confederación de tres Estados libres italia
nos, á saber: el reino de Nápoles, declarado 
nuevamente independiente; el del Píamente, y 
el de los Estados Pontificios, excluyendo termi
nantemente á Venecia, que vive esclava del 
Austria. 

A l Norte, por tanto, dice M. La-Gueron
niere, una gran monarquía digna del nombre 
de la casa de Saboya, trasportando su capital 
á Florencia y esperando alcanzar algún dia la 
posesión de Venecia, es decir, la dominación 
del Adriático. A l Mediodía, Nápoles con las Dos-
Sicilias, una de las primeras capitales del mun
do, una inmensa extensión de costas, y á sus 
piés el Mediterráneo que abre á su comercio el 
camino del Occidente y del Levante. En medio, 
por fin,-Roma, ciudad neutra, asilo inviolable 
del papado, elevándose entre los dos grandes 
reinos italianos como el representante augusto 
de la autoridad divina. 

Este pensamiento de una confederación ita* 
liana, al cual, como se sabe, no somos nosotros 
opuestos de ninguna manera, tiene, en verdad, 
explicación y legitimación en la vida de la Ita
lia, en el rumbo de su historia y de su desen
volvimiento. Confesamos, pues, sinceramente 
que la idea, en absoluto, es buena y defendi
ble. Efectivamente; cualquiera que conozca, 
aunque solo sea ligeramente, la historia italiana, 
comprenderá que desde el momento de la ru i 
na del imperio romano de Occidente, esto es, 
desde que la Italia dejó de absorber el mundo 
entonces civilizado y comenzó á llevar una exis
tencia aparte, sus regiones meridionales ad
quirieron un sello propio, distintivo y caracte
rístico, sucediendo otro tanto á las del Norte. 

Aquí la vecindad de la Alemania, las luchas 
de las ciudades lombardas, el engrandecimiento 
de las repúblicas de Venecia, Milán, Florencia y 
otras bajo la dirección de familias poderosas, 
juntamente con otros motivos que seria proli
jo enumerar, asignaron un matiz peculiar y 
prestaron una individualidad señalada á esapar
te septentrional del país. Alli las numerosas do
minaciones extrañas, griega, sarracena, nor
manda, castellana, francesa, unidas á circuns-
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tancias especiales de situación y clima, crearon ' 
á su vez otra individualidad propia y perfecta
mente definida. La posición independiente de 
los Estados Pontificios entre el uno y el otro 
reino, se comprende también sin .violencia. Tal 
es nuestra opinión, y en este concepto dejamos 
dicho que el pensamiento, en absoluto, deM.La-
Gueronniere, nos parece bueno. La política, sin 
embargo, no tiene por condición natural la de 
lo absoluto, sino que es justamente el- lado apli
cable, variable, particular y práctico de las ver
dades generales, y sucede muy á menudo que 
una verdad indiscutible en absoluto, se presta 
á muchas dudas en tales ó cuales circunstancias 
especiales. 

Ahora bien:|bajo este punto de vista, ¿se po
drá sostener que está en su lugar la iniciativa 
de la Francia para plantear el pensamiento de 
líl. La-Gueronniere? De ninguna manera. Nos 
otros, que jamás hemos reconocido en ninguna 
nación ni en ningún hombre el derecho de dis
poner de la suerte del Papa ni de los Estados 
Pontificios; nosotros, que creemos que el plan 
de una confederación italiana es en sí un plan 
racional y digno de atención, creemos asimismo 
que al proponer la Francia la ejecución de ese 
plan no hará otra cosa que cometer una falta 
evidente y clarísima con respecto al gobierno de 
Víctor Manuel. 
11 Después de las incesantes negociaciones se
guidas entre las córtes de Turin y de París para 
el arreglo de la cuestión de Roma, esto es, pa
ra la toma de posesión de Roma por los italia
nos; después de tantas promesas más ó ménos 
embozadas del emperador Napoleón de acceder 
al ün á los deseos del Píamente; después de 
tantos pasos dados por los ministerios Cavour, 
Rícasoli y Ratazzi para conseguir la unificación 
completa de Italia, y después déla acogida.apa-
rente que esos pasos han obtenido un día y otro 
dia en las Tullerías; después de todo esto, re
petimos, efectivamente que la iniciativa de la 
Francia para la creación de una confederación 
en Italia, estarla enteramente fuera de su lugar, 
implicaría la existencia de dos conductas con
tradictorias en un mismo gobierno acerca de un 
mismo asunto, y no cedería ciertamente en hon
ra de Napoleón. 

Sí; una de dos cosas: ó Napoleón ha estado 
entreteniendo y engañando hipócritamente á 
Víctor Manuel durante años enteros con falaces 
esperanzas de satisfacer sus aspiraciones, ó si 
por fin se decide á no entregarle de ningún 
modo la capital pontificia, por pensar de buena 
fó que esa conducta es ahora conveniente, dará 
á entender que ha variado recientemente de opi
nión. En uno y otro caso, ¿cómo deberíamos 
juzgar al jefe del vecino imperio? Ya días pasa
dos manifestamos, y hoy volvemos á decir, que 
lo único que debería hacer hoy la Francia sería 
Evacuar inmediatamente á Roma, ocupando la 
ciudad, por supuesto de una manera interina, 
una guarnición mista de tropas de las naciones 
católicas, inclusa ella. 

Por otra parte, ¿imaginará M. La-Gueronnle-
re que es muy fácil atraer á la solución que 
propone al Papa, y especialmente á Víctor Ma
nuel? Si así lo cree, nos parece que el señor se
nador es un modelo de candidez, y si finge creer
lo es, sin duda, porque abriga un segundo pen
samiento. En efecto, ¿cómo Víctor Manuel, sin 
comprometer su dinastía y sin exponer su pa
tria á una desastrosa revolución, podría consen
tir en el divorcio de Ñápeles y en la renuncia 
definitiva do Roma? No se olvide que, buena ó 
mala, legítima ó ilegítima, la aspiración actual 
de infinito número de italianos, aspiración exal
tada y excitada por mil causas diversas, es la de 
la unificación perfecta del país, y que coa esa as
piración está hoy identificada la existencia del 
trono piamontés. ¿No comprenderá, pues, Víc
tor Manuel cuánto le importa permanecer adhe
rido á las tradiciones políticas del conde de Ca
vour, y que desde el instante en que se apartara 
franca y explícitamente de ellas llamaría sobre 
sí peligros indudables? 

Víctor Manuel, por tanto, es en extremo 
probable que no acceda jamás á la solución 
en que nos ocupamos; pero aunque accediera, 
no estaría todo hecho. Ciertamente en el movi
miento revolucionario que entonces se determi
naría en Italia, es muy verosímil, es muy posi
ble que tomara parle, visible ó invisiblemente, 
la Francia, con objeto de favorecer la emanci
pación de Nápoles, y de realizar sus perpéluos 
proyectos respecto á este antiguo reino. Sin 
embargo, aun ese auxilio no biístaria para re
solver con rapidez la cuestión, y una guerra de
sastrosa trastornaría aquellas regiones. 

Pero quizás Mr. La-Gueronniere finge creer 
más bien que cree en la facilidad de llevar á 
cabo su pensamiento, puesto que hablando de 
la (según él dice) poco probable hipótesis de 
que su pensamiento no pudiera realizarse, se 
pregunta si se debería obligar á Roma y á Tu
rin á someterse por la fuerza á él, á lo cual res
ponde : «si, lo que es imposible, el gobierno de 
Roma y el de Turin rehusasen esa solución, su 
conducta no podría tener otro resultado que el 

mantenimiento del statu quo. Nosotros conti- 1 
nuarlamos ocupando á Roma hasta que Ules | 
resistencias fueran vencidas.» 

Ahora, en presencia de tan terminante de- j 
claracion, ¿qué pensaremos de la decantada so- | 
ucion de M. La-Gueronniere, solución prepa- I 

rada y expuesta con un aparato verdaderamen
te francés en tres magestuosos artículos? Que si i 
el Papa y Víctor Manuel no se adhieren volun
tariamente á esa solución, lo cual consideramos 
muy difícil, pensando de distinto modo que 
como piensa ó parece que piensa el célebre se
nador, resultará que el statu quo de la cuestión 
romana continuará hasta la consumación de los 
siglos, y los franceses seguirán haciendo de 
Italia una do las bases de su influencia en Eu
ropa. 

En resúmen: la solución que presenta M. La-
Gueronniere para los asuntos italianos, es solo 
una apariencia de solución con la cual ha entre
tenido durante unos cuantos días lá France la 
atención de sus lectores sin decirnos nada nue
vo. Remitimos, pues, á los nuestros á los ar
tículos que acerca de sus anteriores cartas he
mos escrito recientemente, asegurándoles que 
la última no ha hecho otra, cosa que confir
marnos en la opinión que tenemos formada 
acerca de la política ambiciosa de Napoleón. 

Una correspondencia de Turin anuncia una 
préxima modificación en el gabinete italiano; 
esta modificación se hará más bien en el senti
do de resistencia que en el de movimiento. Es
ta noticia concuerda con las dudas que se sus
citan hoy sobre el inmediato otorgamiento de 
una amnistía. Tan pronto como llegó á Turin 
el general Cialdini opinó enérgicamente por 
procesar á los vencidos. 

El estado de Garibaldí es más lisonjero. Aun
que la herida presenta síntomas alarmantes, el 
estado moral del enfermo es más tranquilizador. 

Aunque nada se ha decidido aún acerca de la 
amnistía , se cree generalmente que aparezca 
el real decreto el dia mismo del enlace de la 
princesa Pía. 

La atención pública se fija con igual interés 
é impaciencia en los asuntos de Italia que en los 
de América. Según los últimos despachos, los 
federales han experimentado una série de reve
ses que amenaza desposeer á los Estados-Unidos 
el Kentuky y el Ohio, que comprometen la pose
sión de Nueva-Orleans, y que en Virginia han 
colocado las cosas en el ser y estado que se en
contraban al principio de la guerra. 

Estos despachos alcanzan hasta el 5 de Se
tiembre, y reasumiéndolos con exactitud, ved 
aquí cuál era á estas fechas la situación respecti
va de los beligerantes: En Virginia, Burnside ha 
evacuado Frederiksbourg, sobre el Rappahan-
nok, y ha debido irse á colocar en Acquia-Creek, 
bajo la protección de las cañoneras del Potomac. 
Pope, vencido quizás en dos combates, y vencido 
según parece después de haberse replegado en 
Banks, se retiró á las trincheras levantadas de
lante de Washington, sobre la orilla derecha 
del Potomac, que rodea esta ciudad con dos de 
sus brazos. Del lado de Oeste, el Estado inter
mediario del Kentuky sufrió la invasión de un 
ejército de 25 á 30,000 confederados. Estos, 
después de haber vencido á las tropas federales 
de Ríchmond, las han reducido á evacuar suce
sivamente Louisville, al Oeste del Ohio; Franc
fort, sobre el Kentuky; Lexlngton, al centro del 
Estado: ellos amenazan sériamente hácia el 
Norte Cynthiana, y aun Newport, sobre la orilla 
izquierda del Ohio; y Newport tomado, no les 
quedará más recurso que franquear este gran 
rio para tomar Cincinatti, y de allí echarse 
sobre el Estado del Ohio, limítrofe, igualmente 
que el Kentuky, de la Virginia. En la reglón 
del extremo Sur, donde los federales han perdí-
do Baton-Rouge, no se habla de otra cosa sino 
de que hay 50,000 confederados dispuestos á 
marchar sobre Nueva-Orleans. 

No es creíble que Washington, defendido por 
el Potomac; por las fortificaciones levantadas 
delante del rio, por el ejército de Pope que las 
ocupa; por el de Mac-Clellan que parece siem
pre dueño de Alejandría; por el de Burnside, 
que siguiendo el Potomac puede trasportarse 
con seguridad en el espacio de tres, cuatro ó 
cinco diasá Alejandría; en fin, por esa terrible 
flota de cañoneras que desde principio de la 
guerra ha hecho á los federales tan señalados ser
vicios, no parece verosímil que Washington ten
ga nada que temer de un ataque directo, máxi
me estando enclavado en el Maryland. Invadir 
al Maryland por el bajo Potomac no pueden so
ñarlo siquiera los confederados. 

En cuanto á darse una idea un poco exacta 
de las operaciones de la guerra, es imposible, y 
renunciamos á ello, pues basta ieer con atención 
la série de despachos que el telégrafo de Nueva-
York ha expedido á cada instante. Claramente 
se ve lo discordes que están unos con otros. 
¿Fué el 30 ó el 31 de Agosto cuando la der
rota de Pope? ¿Fué á la vez el 30 y el 31? Igual 
incertidumbre hay acerca del sitio en que tuvo 
lugar el combate. Apenas se puede colegir que 
fué en los alrededores de Fairfax-Court-flouse 
el teatro de la guerra. 

Esta guerra de América no se parece á las 
otras guerras: hay en ella algo de eso que se 
llama fanatismo de la patria y de las ideas, y 
algo aun llamado tenacidad anglo-sajona, que 
hace extraviar todos los cálculos ordinarios. 

La discusión relativa á la reforma militar 
comenzó en el Parlamento de Berlín. El minis
tro de Hacienda se encargó de hacer la decla
ración que echaba sobre la resistencia de la 
Cámara la responsabilidad de un porvenir que 
se divisa con alguna inquietud en Berlín. Esta 
declaración oficial ha sido objeto de una protes
ta hecha en la tribuna por M. Sybel. 

Este diputado, antes del discurso del minis

tro, presentó una proposición que tenia por ob
jeto conceder las sumas exigidas para la reor
ganización militar en 1862 en el presupuesto 
extraordinario; rnas esta moción , apoyada por 
la fracción de Vincke-Room, una gran parte de 
los católicos, y que tenia por objeto provocar un 
medio de conciliación entre la Cámara y el mi
nisterio, no ha sido aún discutida. 

Acto continuo de protestar contra las pala
bras del ministro de Hacienda, M. Sybel expo
ne su propio punto de vista en la cuestión, y 
trata de demostrar que no es posible recurrir 
al estado anterior de 1859, y que la reorgani
zación no podría ser útil sino bajo ciertas con
diciones. 

M. de Vincke apoyó las ideas de M. Sybel, 
mientras otros oradores tomaron la palabra con 
una extrema vivacidad en favor de las conclu
siones de la comisión. 

El ministro de la Guerra trató la cuestión 
bajo el punto de vista que más debía Irritar á 
los representantes del país.—El gobierno, dijo, 
no pide discusión, sino dinerol 

Fácil es concebir la tormenta que produjo un 
lenguaje tan imprevisto. Según todas las apa
riencias, la actitud del gobierno en este asunto, 
el más sérlo de cuantos la Prusia tiene que 
ocuparse en este momento, no podrá ménos de 
excitar las pasiones de un modo amenazador. 

A E l Constitucional le han escocido los tér
minos en que aysr dimos cuenta de la dimisión 
del Sr. Ulloa del cargo de director general de 
Ultramar; términos que nuestro colega califica 
nada ménos que de denuestos é improperios. 

Los que nos hayan leído comprenderán si 
anda injusto E l Constitucional. 

En cambio el diario ministerial, aludiendo «á 
hombres que han cambiado dé partido á medi
da que las circunstancias han sido favorables,» 
hombres á quienes no conocemos sino en las filas 
donde en otro tiempo se practicaba el tacto de 
codos, dice muy chusco que el Sr. Ulloa, «por 
su perseverante consecuencia» (11!) está fue
ra de los tiros de la procaz envidia y de la 
impotente rabia de sus adversarios. 

Como ayer dijimos que nos tenia sin cuidado 
la dimisión del Sr. Ulloa , comprenderá E l 
Constitucional que lo de la envidia y lo de la ra
bia impotente no vá con nosotros. 

Pero si para el diario ministerial censurar en 
términos dignos y mesurados, que son los que 
siempre campean en nuestros escritos y poléml-? 
cas, los actos de los funcionarios públicos, en 
su doble carácter político y administrativo, es 
denostar y dirigir improperios y estar poseídos 
de envidia y rabia, confesamos que aspira en su 
amor hácia ciertas entidades, á declararlas i n 
atacables é inviolables, cosa que va fuera de todo 
razonable proceder. 

Dejemos esto, y veamos qué es lo que E l 
Constitucional da á entender acerca de la dimi
sión del Sr. Ulloa. 

En primer lugar, no la niega, si bien dice 
que no está concebida en términos duros, cosa 
creíble tratándose de un resellado de primo 
cartello. 

Respecto de si en la dimisión ha influido el 
nombramiento del Sr. Escosura para el destino 
de comisario régio de Filipinas, calla como un 
muerto E l Constitucional; y francamente, su si
lencio nos llama la atención, porque seguimos 
ignorando, con sentimiento, sí agrada ó no al 
Sr. Ulloa la cooperación que va á prestar al go
bierno el ministro que provocó la crisis de Julio 
de 1856. 

jQuó bueno seria que se confirmase el anun
cio que hace hoy E l Contemporáneo y que en 
otro lugar publicamos, de que en la alternativa 
entre los Sres. Escosura y Ulloa, el conde-
duque optara por el primero, y le nombrara 
director de Ultramar! 

Este es un motivo más para que nosotros 
creamos que la dimisión del Sr. Ulloa no es 
cosa séria, y que entre el Sr. Zabala, ministro 
de Marina, que ha ido á Córdoba á hablar del 
asunto con el presidente del Consejo de minis
tros, y E l Constitucional, que dice que la dimi
sión no está concebida en términos duros, se 
llegará al acomodamiento apetecido, se empas
telará la cosa, y el Sr. Ulloa será la segunda 
edición del Sr. Coello cuando aquello de la re
nuncia hecha en los pasillos del Congreso. 

Por de pronto, sobre la dimisión del Sr. Ulloa 
aplica E l Constitucional la siguiente cataplas
ma emoliente. 

Debemos repetir la fórmula de este tópico 
ministerial recetado así: 

«Estamos seguros de que no es cierto que el se
ñor Ulloa haya presentado su dimisión en térmi
nos duros.» 

[Por Dios, no admita V . E., Sr. D. Leopol
do, la dimisión del Sr. Ulloal 

iMire V . E. que pueden peligrar en gran 
parte los destinos del país! 

Nos parece que no interpretamos mal los de
seos de E l Constitucional. 

¿Quiere más de nosotros? 

Los pujos de desden ó indiferencia con que 
E l Diario Español y La Epoca han acogido y 
siguen acogiendo cuanto se refiere al resella-
miento del Sr. Escosura, son de lo más risible 
que es imaginable, porque revelan ciertos cona
tos de oposición que no concedemos tengan 
derecho á manifestar los diarios ministeriales. 

Sobre todo La Epoca se ha distinguido en su 
repulsión al famoso resellamiento, y sostiene con 
La Iberia un diálogo por demás curioso y di
vertido. 

Véase cómo se explica anoche La Epoca: 
«Asegura La Iberia que los periódicos ministe

riales, creyendo hace pocos dias que el Sr. Esco
sura seria nombrado director de estadística de F i 
lipinas, encarecían la necesidad de este destino de 
nueva creación; pero que ahora, resultando que el 
Sr. Escosura no va de director de estadística, sino 
de comisario régio de administración civil , dirán 
que el destino nuevo es interesante, y que el que 
no se crea, y quo antes dieron como indispensa
ble, no lo ea. 

Nuestros lectores saben que con respecto al 
nombramiento del Sr. Escosura para el primer 
puesto, La Epo&j ha dicho siempre que ignoraba lo 
que hubiera sobre el particular, limitándose á tras
cribir las noticias de sus colegas para entreteni
miento y solaz de sus lectores. En cuanto al se
gundo puesto, de cormsarto régio, ni siquiera lo 
hemos anunciado, y á pesar de haber leído esta 
novedad en El Contemporáneo del domingo, no la 
hemos trascrito. 

Esperamos que La Iberia, respetando los moti
vos que tenemos para guardar esta prudente reser
va, nos hará justicia rectificando sus aprecia
ciones.» 

La Iberia toma acta de estas líneas, las co
pla hoy y dice después lo que sigue: 

«Ya está satisfecha La Epoca con la copia de su 
suelto. Cumpliendo además por nuestra parte con 
lo quo nos pide, añadiremos que en nuestras líneas 
no nos dirigíamos al periódico vespertino, pero no 
deja de extrañarnos su empeño en mostrar reserva 
en este punto. Si está decidido el nombramiento 
del Sr. Escosura, ¿por qué no decir qué destino se 
le da? ¿Es que aún no se sabe cuál será ese desti
no, porque el mismo gobierno no lo tiene pensado, 
ó es que aún el gobierno no está decidido á nom
brarle, porque cree que con el ruido que se ha me
tido no se atreve á arrostrar tamaño escándalo? 
Pero ya que hemos complacido á La Epoca en lo 
que deseaba, sea con nosotros deferente. ¿Aprueba 
nuestro colega el nombramiento, el sueldo, y la 
manera de haber ganado ó de haberse entregado 
el Sr. Escosura? ¿Sí, ó no?» 

¿A que no contesta La Epoca precisa y ca
tegóricamente? 

plaza de oficial último, vacante por la salida del 
brigadier Pozo. 

¿No hay por ahí alguien que quiera rese
llarse? 

Según dice Las Novedades de hoy, el Santo 
Padre celebrará el dia 25 un consistorio secre
to, y parece que en él se tratará de algunos 
consejos que el Pontifico ha recibido de París. 

Parece, según E l Clamor, que ha sido indul
tado D. Serafín Cano de la pena que sufre 4 
consecuencia de la causa política que se le'ha 
seguido. Celebraríamos que saliese cierta esta 
noticia. 

Tiene entendido un colega que está acordada 
la traslación del señor obispo de Salamanca á 
la diócesis de Barcelona. 

Chispeante, agudo, incisivo, oportuno, exac
to y verídicamente histórico es el siguiente pár
rafo de nuestro apreciable colega La Discusión: 

«Los periódicos ministeriales nos anuncian que 
el San Pablo del partido progresista, como él mo
destamente se llamaba, el Sr. Escosura, acaba de 
recibir el sello de su nuevo cambio político con su 
nombramiento para comisario régio en la isla de 
Filipinas. 

lile ego qui quondam... 
El Sr. Escosura es aquel quo, tocado un dia por 

Dios en el corazón, olvidó su obra absolutista El 
Patriarca del Valle, y sus ideas moderadas, teñidas 
con la sangre de los héroes de Cartagena y A l i 
cante, para abrazarse al partido Iliberal y á su 
bandera. 

El Sr. Escosura es aquel que por espacio de seis 
años defendió al partido progresista en las Córtes, 
gloriándose de haberse ido con los mártires. 

El Sr. Escosura es aquel que fué nombrado m i 
nistro por Espartero, que tenia en sus manos el 
secreto de los incendios de Valladolid, y quo se 
prometió matar políticamente al general O'Don-
nell con este secreto. 

El Sr. Escosnra es aquel que dió el grito de in
surrección en 1856, y montó á caballo, y se lanzó 
álas calles contra el gabinete O'Donnell, y se ex-
patrió, huyendo de sus iras. 

El Sr. Escosura es aquel que escribió tales ar
tículos desde Paris contra la Reina y el Rey, que 
el ministerio del general Narvaez lo entregó á los 
tribunales. 

E l Sr. Escosura es aquel que predicó siempre el 
puritanismo, la entereza, y que creía que era flo
j a y de ningún valor toda oposición al general 
O'Donnell que no fuese ruidosa y violenta. 

El Sr. Escosura recibe en premio de todos estos 
deservicios 20,000 duros de sueldo, la colocación 
de toda su familia, y la cesantía que es aneja á 
los destinos de Ultramar.» 

Nuestro particular amigo el Sr. D. Gabriel 
J. Anduaga, oficial que ha sido de la dirección 
general de Ultramar, y hoy del ministerio de 
Fomento, ha dirigido un comunicado á E l Con
temporáneo, negando sea, según se cree por 
muchos, el corresponsal iV". del Diario de Bar
celona, con cuyo periódico asegura no le unen 
relaciones de ninguna clase. 

Leemos con mucho gusto en La Discusión 
de hoy: 

«El señor director de los ferro-carriles de Ma
drid á Zaragoza y á Alicante ha tenido la amabi
lidad do dirigirnos una atenta carta en la que nos 
dice que, anticipándose á los deseos que nosotros 
le habíamos manifestado de que hiciese lo que es
tuviera de su parte en favor de los desgraciados 
que, procedentes del presidio de Santoña, donde 
se hallaban á consecuencia de los sucesos de Loja, 
se dirigían á sus casas, había hacho á estos la i m 
portante rebaja do las tres cuartas partes en el 
precio de su pasaje. 

Reciban el señor director y el consejo de admi
nistración de la empresa, que acordó la medida, la 
expresión de nuestro más profundo reconocimien
to por este acto humanitario, digno, de toda alaban
za, no solo por el hecho en sí mismo, sino por la 
espontaneidad con que ha sido realizado, y que 
tenemos el mayor placer en consignar. 

También hemos leído en los periódicos ministe
riales, que el señor gobernador de Madrid, duque 
de Sesto, convencido de la escasez de recursos de 
aquellos infelices, con una caballerosidad que le 
honra sobremanera, habia mandado abonar de su 
bolsillo el pasaje de los 83 individuos hasta Santa 
Cruz de Múdela , agregando cierta cantidad para 
ayuda de gastos. 

Damos al señor duque de Sesto las más cumpli
das gracias, teniendo especial satisfacción en hacer 
público su generoso y delicado proceder.» 

Nos asociamos á nuestro estimado colega pa
ra felicitar al señor duque y á las empresas de 
los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y A l i 
cante por su filantrópica conducta en favor de 
los desgraciados procedentes del presidio de 
Santoña. 

Ha llegado á esta córte, de regreso de su vía-
je á los baños, el señor infante D. Francisco de 
Paula. 

Han cesado en el ministerio de la Guerra tres 
Í auxiliares agregados, y aún sigue sin proveer la 

El general Klapka se encuentra en Marsella 
procedente de Génova. 

Escriben de Paris á E l Contemporáneo que 
el marqués del Duero, jefe de este distrito mi
litar, no volverá á España tan pronto como al
gunos habían creído, y como se le había signi
ficado, disponiéndose á pasar allí íoa primeros 
meses del invierno. 

La cuestión de la dimisión del Sr. Ulloa, 
inspira á varios de nuestros colegas oportunos 
comentarios. 

Hé aquí los de E l Contemporáneo: 
«Las noticias de anoche presentan al gobierno 

entre la espada y la pared, ó sea entre el se
ñor Escosura y el Sr. Ulloa, ó en otros térmi
nos, entre un progresista recicn converso y nn 
progresista de los primeros que tiraron el uni
forme. 

Para nosotros la solución no es dudosa, en el 
supuesto de que el Sr. Ulloa si .-a en sus trece. El 
Sr. Escosura tiene todos los títulos y requisitos in
dispensables para figurar en primera línea en la 
unión liberal, y por fuerza ha de ser preferido al 
Sr. Ulloa, que ha dado ya de sí todo lo que podía 
dar, como director de los negocios ultramarinos y 
como individuo de la mayoría. 

Creemos, pues, quo el pañuelo blanco caerá 
á los piés del Sr. Escosura; ¿y quién sabe si el 
ex-ministro del bienio será nombrado director de 
Ultramar y obtendrá los votos de algún distrito? 

Ocasión es de recordar el mal encubierto dis
gusto de La Epoca y El Diario Español con motivo 
del resellamiento del Sr. Escosura. Veremos cómo 
juzgan nuestros dos colegas la dimisión del señor 
Ulloa.» 

E l Diario Español dice hoy que ignora el 
fundamento de la noticia de la dimisión. 

¡Extraña ignorancia esl 
El Clamor, por su parte, después de copiar 

el artículo que ayer dedicamos á este asunto, 
añade lo que sigue: 

«Hemos oido también la noticia de que da cuenta 
nuestro colega, y estamos conformes con las apre
ciaciones que hace Kob>e ella. 

¡Bah! Demasiados ejemplos tenemos ya yconoce 
el país deque las dimisiones de los resellados no 
pasan de conatos. 

¡Y la dirección de Ultramar! ¡Pues es nada lo 
del ojol ¡Y no es mal puff la tal dimisión! ¿Si cree
rá el Sr. Ulloa que se ha de hundir el vicalvarismo 
porque le falte su omnipotente apoyo? 

Directores como el Sr. Ulloa se encuentran al 
revolver una esquina.» 

El señor general Zabala, ministro de Mari
na, en cuanto tuvo noticia de la dimisión que ha 
hecho el Sr. Ulloa del cargo de director gene
ral de Ultramar, abandonó á Cádiz, según se 
dice, para trasladarse á Córdoba, con objeto de 
conferenciar con el duque de Tetuan, acerca 
del caso de conciencia que envuelve el acto del 
resellado dimisionario. 

Si es cierto, como creemos, que el ministro 
de Marina ha abandonado todo proyecto de vi
sita al arsenal de la Carraca, para atender en 
primer término á la cuestión de su predilecto 
ahijado, tiene mucho adelantado E l Contempo
ráneo, que con curiosidad que acaso alguno 
califique de infantil, desea saber lo que á conti
nuación copiamos. 

Dice así nuestro estimado colega: 
«Desda que ha empezado á decirse que el señor 

Ulloa ha remitido su dimisión al presidente del 
Consejo, en los círculos políticos no se oye más 
que esta pregunta: 

—¿Qué pensará el Sr. Zabala de la actitud re
suelta del Sr. Ulloa? 

Es posible que no lo sepamos nunca: primero, 
porque es cosa muy común entre los actuales mi
nistros censurar ciertos actos del gobierno de que 
forman parte, y continuar en sus puestos; y luego, 
porque acaso la dimisión del Sr. Ulloa sea una 
de esas dimisiones que presentan los situacio-
neros para hacerse interesantes á los ojos del 
poder.» 

Esto último es lo que nosotros creemos, se
gún ayer dijimos; que la dimisión del Sr. Ulloa 
está destinada á ser el recuerdo del conato del 
Sr. Coello. 

E l Pueblo del 10, refiriéndose á una cuestión 
de alta moralidad política, dice lo siguiente: 

«¿Tendrá la bondad de decirnos La Correspon
dencia, que con tanto ahinco defisnde todos los ac
tos del gobierno, si en Orense continúa hace dos 
años, como nos ha manifestado el correspousal de 
EL REINO, siendo á la vez consejero y diputado pro-
vincial el Sr. Blanco, cuando son incompatibles por 
la ley de diputaciones provinciales? 

Nos alegraremos que el diario competentemente 
autorizado ó algún otro de la situación conteste 
negativamente á nuestra pregunta, porque se nos 
resiste creer que el gobernador de la provincia 
haya asumido sobre sí tan grave responsabi
lidad.» 

La prensa ministerial, á pesar de los días 
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trascorridos, no ha contestado á la pregunta 
inocente de nuestro,colega. 

Llamarnos la atención de toda la prensa so
bre el contenido de la siguiente carta con que 
nos ha favorecido un ilustrado amigo nuestro. 
Dice .así : 

((Señorea redactores de EL REINO.—May señores 
IDÍOS: Desde mi modesto retiro me atrevo á d i r i 
girme á Vds. para que si les parece bien se sirvan 
proponer á todos sus colegas de la imprenta las 
siguientes dadas y cavilaciones que, entre otras 
muchasi me inspira la cotidiana lectura de lo que 
pasa en el mundo político: 

l * Cómo es que el pueblo inglés , tan partida
rio de la unidad italiana, y qae va á reunirse en 
meetings para pedir á su gobierno la evacuación de 
Koma, no se ajuerda de hacer gestión alguna pa
ra la devolución de Gibraltar, que me parece á mí 
que es á lo nacaos tan español, como es Roma i ta-

o,* Cómo es quo el susodicho pueblo inglés es 
tan conbrucio á la unificación de la península espa
ñola, que tanto le favoreció en la lucha con Na
poleón I , y es tan fanáticamente entusiasta por la 
de la península itálica, única nación del continente 
que entonces peleó al lado del emperador. Cómo 
divinizan á Garibaldi por haber echado á los Bor-
bones de Nápoles, los que ahorcaron á Caracciolo 
deóíden de aquellos mismos Borbones. Y cómo 
hubieran tratado á un Garibaldi español que h i 
ciera aquí... Figúrense Vds. lo que baria un Gari
baldi catalán, por ejemplo. 

3.a Por qué la prensa española de todos colo
res y partidos fatiga todos los dias á sus lectores 
con dos y tres columnas sobre la dicha unidad i ta
liana, poniéndose en ridículo ante la Europa, 
puesto que nuestro gobierno no hace nada en pro 
ni en contra de esta cuestión, ni tenemos influen
cia alguna en aquel país (por primera vez en la 
historia del mundo), y no se habla por nadie una 
palabra acerca de la unidad española, problema, 
cuestión, eventualidad, contingencia, ó como uste
des quieran llamarla, que me parece á mí que nos 
toca más de cerca, y en la cual podíamos tener 
alguna más influencia los piamonteses, lombardos, 
venecianos, toscanos, napolitanos y calabreses 
(que todo lo tenemos aquí) de esta península es
pañola. 

•l,a Por qué lo que pudiera llamarse Nápoles de 
acá fu>; tan entajiasta por la unión del Nápo
les da allá como el susodicho pueblo inglés, y es 
tan autónomo y tan contrario á idénticas solucio
nes de ios problemas de acá, como el mismísimo 
John Bull, ó el mismísimo John Russell, que para 
ei ciso son lo mismo. 

5.a y última, por ahora. Y si de la imposibilidad 
de la unidad italiana tiene la culpa el Papa, y por 
eso se reúnen á toda prisa los meetings de Ingla
terra, ¿dónde está en nuestra España el picaro 
papa que tiene la culpa de que esta nación ^ 0 sea 
una desde los Alpfs hasta el faro do Messina? (Mo 
equivoqué, señores redactores; quiero decir, desde 
los Pirineos hasta Punta de Europa.) Porque si es 
el M. Rdo. arzobispo de Toledo, ó aun el de 
Tarragona, yo me atrevo, señores redactores, á 
creerme bastante hábil para allanar las dificul
tades de parto dol patriotismo da san dignos pre
lados. 

Estimaré, señores redactores, que si no les pa
recen impertinencias estas observaciones, las so
metan al contradictorio juicio de los escritores y 
de los partidos, que en los asuntos de casa podrán 
decidir con más conocimiento de causa que de los 
de fuera, ya que tenemoa un gobierno que después 
de creer que nada tenemos que hacer fuera, no 
creo que piense jamas en que tenemos que hacer 
algo dentro. 

Es de Vds. con la mayor consideración, etc, 
etc., etc.—Un Unitario español, que niega al que no 
lo sea, en cualquiera punto de la península españo
la en qua haya nacido, el derecho de llamarse de 
buena fé unitario italiano,» 

En la Bolsa d : hoy 'qa^daba' e l comolidado á 
50-25 c. y 50-35 pequeños, publicado; á plazo, 50 
25 fin cor. vol. 

El diferido á 44-90 c. y 45, publicado. 
La deuda del personal á 19-85,f no publicado. 

V I A J E D E S S . M M . 

Córdoba 14.—El aspecto que hoy ofrece esta 
ciudad es difícil de explicar. Las gentes van y vie
nen, se mueven y se agitan por todas partes, pu-
diendo apenas transitarse por las calles. Tan gran
de es el número de forasteros que ha acudido de 
toda la provincia y de otras colindantes, para ver 
y saludar á SS. M M . , que Córdoba rebosa de vida 
y alegría. Los edificios todos están engalanados 
y embellecidos, las calles arenadas, las plazas l le
nas de banderas y gallardetes; y por todas partes 
se ven arcos y flores y verdura. 

A. medida que el dia avanzaba, crecía la anima
ción, y las gentes se desbordaban por las afueras, 
dirigiéndose á la carretera, ocupada ya por otras 
gentes que de los pueblos del llano y de la sierra 
descendían y llegaban sin cesar á colocarse en los 
lados del camino por donde habían de pasar sus 
magestades. 

En las primeras horas de la tarde salieron las 
comisiones encargadas da recibir á los Reyes en el 
término municipal. 

Allí habíase alzado una tienda de un gusto „ 
una riqueza admirables. 

Antes de todo, debo decir que el gobernador, a l 
calde-corregidor, los diputados provinciales, los 
señores que componen la municipalidad, los indivi
duos de comisionas particulares, los señores arqui
tectos y los artistas todos que se han ocupado en 
la multitud de obras y preparativos que hemos 
^isto en estos días, han cumplido como buenos, co
mo entendidos, como personas de gusto, y demos
trado un celo digno de la augusta persona á que 
han consagrado sus esfuerzos. ' 

Cerca del puente de Pedroches se levanta el 
edificio ó tienda, compuesta de tres rectángulos: 
el del centro paralelo al eje del camino, y los de los 
costados tocando perpendiculares á los extremos 
ae este y formando la figura de martillo. Sus aji
meces, galenas y demás pormenores, demuestran 
que es árabe su arquitectura. 

A l frente se ve una galería del expresado estilo, 
L f V o T qUf u ' f ^ T Uria C8Calinata facilitan la 
entrada a dicho local, siendo mayor el arco del 
centro. 

En la fachada principal se eleva un cubrimiento 
n n S e n fi^Ura aDgular> 9 ^ forma el frontón, ITUZÍT* a l?* mnT03 de dicha facha(ia y de la¿ "ajias laterales, caracterizando la perspectiva de 

tienda do campaña: tiene por remate la bandera 
nacional, y lleva en su centro el escudo de las ar
mas de España. En los frontones de las crujían la
terales van los escudos antiguo y moderno de esta 
ciudad, uno á cada costado. 

Subiendo á la tienda, y después de la galería de 
fachada, se entra á un extenso salón de recepción, 
vestido de seda color grosella; su cielo raso, vc;-
tido del mismo modo, lo recibe un cornisamento 
compuesto de arquitrabe, friso y cornisa. 

Entrando á la derecha se hall» una cámara des
tinada á S. M . la Reina, con su gabinete ó cuarto 
tocador, que es de forma octógona. Sus muros y 
cielo raso están vestidos con seda azul y blanca, á 
grandes fajas alternadas. E l techo descansa sobre 
un cornisamento parecido al de la sala de recep
ción. 

En el mismo costado, é inmediatas á las habita
ciones de S. M . la Reina, se encuentran otras dos, 
iguales en dimensión y forma á estas, para que sir
van á S. A . R. la infanta doña Isabel, vestidas de 
seda, colores blanco y grana. 

A la izquierda de la entrada hay otras dos ha
bitaciones de la misma forma que las descritas an
teriormente, consagradas á S . M . el Rey y á S . A . R. 
el Sermo. Sr. Príncipe de Asturias; la primera, col
gada de seda grosella y blanca á listas, y la otra, 
vestida igualmente de colores blanco y grana. 

Los referidos departamentos están comprendi
dos en una crujía central: la ernjía que está á la 
derecha, mirando á la fachada principal de la 
tienda, está dividida en dos departamentos ó ha
bitaciones, en cada una de las cuales hay también 
su retrete. Laque da'vista á la carretera es el sa
lón destinado por el ayuntamiento y diputación 
provincial; la contigua á ella la ocuparán las seño
ras de la servidumbre de S. Mi 

En la otra crujía lateral de la izquierda, miran
do al edificio, hay la misma división y comodida
des: destinada la que mira al camino real para 
el Excmo. señor capitán general y los jefes y 
oficiales que le acompañen, y la contigua á ella 

los señores de la comitiva y servidumbre de 
SS. M M . 

En este pintoresco sitio hicieron alto las comi
siones de recepción , teniendo que atravesar una 
apiñada multitud para llegar á la entrada de la 
tienda. 

La ansiedad de los que esperaban, y allí espera
ban todos, era t a l , que cada sonido extraño, cada 
leve movimiento de las gentes que en prolongadas 
líneas ocupaban los prados lindantes con la carre
tera, era motivo suficiente para levantar repetidas 
voces de—¡ios Reyesl ¡los Reyesl Estos gritos, que se 
repetían hasta las puertas de la ciudad, tenianjn-
móvilcs en los balcones, ventanas y tejados á los 
individuos que desde bien temprano habían tenido 
la buena suerte de hallar un estrecho sitio en las 
casas de la carrera que había de seguir la régia 
comitiva hasta palacio. 

Eran las cuatro y minutos cuando los coches 
que conducían á los régios viajeros llegaban al ar
royo de los Pedroches, y paraban delante de la 
hermosa tienda ya descrita, ü n viva infinito le
vantóse, lanzado por las bocas de cien mil perso
nas; viva que se ensanchaba en el espacio y pene • 
traba en la población anunciando que los Reyes se 
aproximaban á ella. 

En la tienda descansaron breves momentos 
SS. M M . y A A . ; recibieron á las comisiones que 
estaban encargadas de felicitarles, y subieron al 
coche del señor marqués de Benamejí, que es una 
maravilla ds gusto y de riqueza, poniéndose en 
marcha al momento para entrar en esta. A l régio 
coche seguían otros muchos de extraordinario va
lor, propios déla grandeza de Córdoba. Los caba
llos del carruaje que conducía á los Reyes iban 
guarnecidos con hermdáos arneses entrelazados de 
flores. 

Las aclamaciones entusiastas y las muestras de 
cariño queSS. M M . recibieron hasta llegar á las 
puertas de la ciudad, fueron tales como no es fácil 
describir. Los cordobeses han querido demostrar 
con toda la expansión del carácter andaluz, todo el 
amor que tienen á sus Reyes, y estos bien lo com
prendieron, porque iban enternecidos y saludando 
con bondadosa solicitud á todos. 

Alas cinco pasaba la régia comitiva por debajo 
del arco lévaatado á las inmediaciones de la puer
ta Nueva. Córdoba tenia dentro de sus muros á 
sus Reyes. En este momento la explosión del entu
siasmo se mezcló con las salvas de artillería y los 
repiques de campanas, formando un saludo atro
nador. 

Desdo la puerta hasta la catedral,¡apenas logra
ban los batidores abrir paso al coche régio. Las 
gentes se agrupaban para contemplar á SS. M M . 
y AA. , victoreándoles con delirio. En los balcones 
se veían las más principales damas cordobesas que 
saludaban con los pañuelos, y arrojaban flores, y 
cintas y poesías. La Reina saludaba con la mano y 
con el pañuelo, mientras las lágrimas se asomaban 
á sus ojos enternecida ante las manifestaciones de 
amor que sin cesar recibía. 

S. M- vestía un trage de color de rosa con man
tilla de encaje blanco, adornando su cabeza dos 
rosas naturales. El Rey iba de frac, y los Príncipes 
vestidos á la andaluza. 

Detrás del coche de los Reyes iba el presidente 
del Consejo de ministros, duque de Tetuan, á ca
ballo, seguido de los generales jefes del dis'.rito, 
y de un brillante estado mayor, cerrando la mar
cha un escuadrón de caballería. 

Por fin llegó el carruaje á las puertas del mag
nifico templo árabe, hoy catedral, donde recibidos 
los Reyes bajo pálio por el prelado de |la diócesis 
y el clero, pasaron á ocupar los asientos que les 
estaban preparados. Allí dirigieron al cielo sus 
oraciones y volvieron á subir al coche que los con
dujo al palacio episcopal, donde se alojaron, 

Y en verdad que las babitacionós y el edificio 
todo ha sido decorado con un lujo y una elegancia 
dignas de darse á conocer. 

Para salón del trono está destinado el de los 
Apóstoles: todo él está forrado de seda carmesí: 
tiene magníficas colgaduras, magníficos espejos y 
arañas de cristal, además de los candelabros que 
se hallan sobre cuatro mesas doradas. El trono es 
de una riqueza inmensa, de terciopelo también 
carmesí, aunque más oscuro que el fondo, y bor
dado de oro: es la primera vez que sirvo para los 
Viajes de S. M. En la hubitacion inmediata que da 
salida á , la escalera del jardín , está el hermoso 
ramillete de frutas de la'provincia: tiene la forma 
de canastilla. El extenso salón de los obispos con
serva su adorno y mobiliario, que ha sido dorado 
nuevamente. El de los Reyes está destinado para 
comedor. La cámara y demás habitaciones basta 
el despacho do S. M . están lujosamente decora
das: aquella está ferrada de seda azul y tiene una 
magnífica sillerí* dorada forrada de terciopelo del 
mismo color. 

El despacho real tiene riquísimos muebles dora
dos y negros, y está forrado de damasco carmesí. 
Siguen á esto la antealcoba y la alcoba de la Rei
na, una habitación destinada al Príncipe de Astu
rias, otra para la infanta Isabel, y otra paraS. M. 
el Rey. En todas ellas hay un valioso mobiliario, 
y todas están elegantemente decoradas: el toca
dor de la Reina es todo de plata: en la habitación 
del Príncipe vimos juguetes y caprichos do exqui
sito gusto. A l lado se hallan otros departamentos 
muy bien preparados para la servidumbre. 

El jardín ha sufrido una completa trasforma-
i cion. Está dividido en calles decoradas con precio

sos jarrones: todos sus cuadros están llenos de fa-
i roles de colores sobre verdes pedestales: los na-
i ranjos tienen también innumerables lucos: en los 
l cuatro estanques lucen otros tantos trasparentes 
I con vasos: en el centro hay un pilar de riscos y un 
| saltador iluminado, cubierto por una especie de 
I gruta con una corona real que domina todo aquel 
1 encantador verjel. 
• El patio pequeño está adornado con una gran fuen

te, con preciosas colgaduras, en todas las ventanas 
de los tres pisos; como coronación deltodos ellos, 
lucen en unos el escudo de Córdoba, y'en otros los 
nombres en cinta verde de los más célebres cordo
beses en las tres épocas que dividen nuestra his
toria. La suntuosa fachada del patio principal está 
también decorada con gusto; en la puerta de en
trada lucen dos magníficos candelabros de gran 
altura. La pared foral está adornada igualmente 
con colgaduras, banderas, castillos y leones. 

T ' . l es en conjunto la morada de nuestra Sobe
rana y de su augusta familia. 

Y como es ya de noche y aún puedo disponer de 
algunos momentos, los ocuparé en reseñarles lige
ramente algunas de las cosas que más llaman la 
atención. 

Entre ellas es digno de mención el arco triunfal 
de la puerta Nueva. 

Ha sido dirigido en su parte arquitectónica por 
ei entendido profesor D. Rafael de Luque v L u -
bian, y en la de pintara por el hábil artista D. Jo
sé Marcelo Contreras; tiene toda la magnificencia 
y severidad que era necesaria en la obra que so
lemnizaba primeramente la entrada en esta capital 
de nuestra excelsa Reina. 

La elevación de dicho arco es de diez y siete va
ras, con seis de laz en su ancho y la debida pro
porción en altura. Es del órden greco-romano, y 
ios capiteles parecidos á losídel Herecteo de Ate
nas. En cada uno do sus freutes tiene cuatro cor 
lumnas, y dos en cada uno de sus costados. 

Reciben dichas columnas un entablamiento com
pleto de arquitrabe, friso y cornisa sobre la cual 
se eleva el sotabanco. En este hay tres tarjetones: 
mayor el del centro, contiene una inscripción que 
dice; A Isabel I I , el ayuntamiento constitucional. En 
los tarjetones dé los lados están las palabras: Co
lonia Patricia. 

Corona el sotabanco en su centro una matrona 
con espada, montada en su carroza con cuadriga, 
que representa la España victoriosa. A los lados 
se ven los escudos antiguo y moderno do esta ciu
dad. En el centro del friso hay un letrero que dice: 
Córdoba. En los paños del intercolumnio, dice una 
inscripción: Viva el Príncipe Alfonso; y en el otro: 
Víva la Infanta Isabel. 

En las enjutas del arco hay colocadas dos Famas 
que sostienen unacorona de laurel, en cuyo centro, 
so lee: «Viva la Reina,» por el lado que mira á la 
carrete;a; é igual decoración con la inscripción de 
«Viva el Rey,» en el lado que está frente de la 
puerta Nueva. 

En los costados del arco siguen los mismos 
miembros de arquitectura que en sus frentes. 

Los adornos de las fachadas del ayuntamiento, 
del seminario y de varios edificios particulares, 
son de mucho gusto, lo mismo que los varios ar
cos, de ramaje los unos y de arquitectura los 
otros, que adornan algunos puntos de la pobla
ción, hallándose toda ella con colgaduras y ban
deras. 

EliReal déla feria presenta una vista agradable. 
Todas las tiendas son iguales, formadas con telas 
ó bandas de vivos colores. Entre todas descuella 
la destinada para SS. M M . En esta, la galería de 
entrada se ha forrado toda de merino blanco con 
cortinaje encarnado á su exterior: á la derocha está 
el salón de estancia, cuyas paredes se han vestido 
de seda encarnada, y sobre ellas hay guarniciones 
blancas y amarillas: su techo es amarillo y carme
sí. Más adentro hay un precioso gabinete quo ser
virá de tocador, y el cual está forrado de seda 
blanca adornada con ondas color magenta y guir
naldas de flores. 

En el lado del Real de la feria hay otra galería 
con un balcón , desde el cual se divisa aquel, y tie
ne por cima una gran corona real, de la que cuel
ga el cortinaje fortaando un sólio: dicha galería 
está entapizada de seda blanca, y sus columnas 
las cubren en forma de espiral unos fruncidos ó 
embrollados de gasa rosa y azul moteados de oro; 
además ticno graciosamente, empabellonado un 
cortinaje carmesí. Entre esta galería y la de en- " 
trada, hay nn espacio ovalado que luce colgaduras 
de seda carmesí. En el lado de la izquierda hay un 
salón para el buffet, forrado da seda celeste, y su 
tocho y paredes tienen además pabellones blancos, 
también de seda: en seguida hay un gabinete c u 
bierto do seda blanca con pabellones rosa. El pa-r 
vimento está todo alfombrado, y de su techo pen
den muchas y elegantes arañas. Ei mueblaje es de 
mucho guato. 

Pero el mejor adorno, el monumento más grato 
para SS. M M . , ha debido ser el entusiasmo que los 
cordobeses han manifestado á la vista de sus Re 
yes. Estos están en palacio, donde habrán recibido 
las felicitaciones de todas las átitdridades. 

La iluminación comienza á brillar por todas 
partes, convirtiendo la población en un magnífico 
incendio, cuyo fuego \ nada devora, sino queda 
brillo y realce á los adornos con que está ataviada 
la ciudad. 

Las músicas dejan oír sus sonoras voces en d i 
ferentes puntos,- y las danzas recorren las calles 
con gran trabajo, porque apenas puede andarse 
por ellas. Las aclamaciones á los Reyes no cesan. 

Voy á cerrar esta'carta, cuando se me dice que 
SS. M M . van á comer para presenciar después des
de los balcones del palacio las danzas del país. 

Dícese que el Rey so sintió algo indispuesto al 
salir de Andújar, pero que aquel ligero malestar 
desapareció al momento. 

CRONICA GENERAL. 

A y e r se ver i f i có la i n a u g u r a c i ó n de las asignaturas 
en los institutos del Noviciado y de San Isidro: el 
primero á las doce ¡ y el segundo á las dos. Ambos 
actos fueron presididos por el rector de la Univer
sidad, Sr. Montalvan, asistiendo casi todos los pro
fesores de ambos establecimientos. En el del Novi
ciado leyó la memoria de reglamento el señor 
D . Fracisco Tramarr ía , y en el de San Isidro el se
ñor La Corte. 

La lista de los jóvenes á quienes fueron distr i
buidos premios en la inauguración de los estudios 
es la siguiente: 

Estudios generales de segunda enseñanza,— 
Premio extraordinario por la sección de ciencias, 
D. Raimundo Fernandez Villaverde y García R i -
vero. Esto apreciable jovencito es huérfano; y ha 
obtenido otros tres premios ordinarios en las cla
ses de física, psicología y lógica, é historia natu
ral . Este niño, de quien hemos hablado más de una 
vez, ha heredado el talento de su padre, e l i lustr í -
simo Sr. D. Pedro Fernandez Villaverde, subse
cretario que fué del ministerio de la Gobernación, 
consejero real y diputado á Córtes por el distrito 
de Puento-Caldolas.—Los demás premios ordina
rios han sido los siguientes: 

Doctrina cristiana é historia sagrada, D. Ruper
to Ballides del Riego; principios y ejercicios de 
aritmética, D, Antonio Lavedan y Pérez; gramá
tica latina y castellana (segundo curso), D. Ramón 
Con y González; análisis y traducción latina y r u 
dimentos de griego, D. Antonio García Rosales; 
elementos de retórica y poética, D. Gonzalo Calvo 
Asensio y Posadas, hijo del director de La Iberia; 
ejercicios de traducción de lengua griega, D. Fe
derico Bordallo y Vicedo; elementos de geome
tría y trigonometía, D, Jesús Calvo y Romeral. 

Estudios de aplicación.—Geometría y estadística 
comercial y primer año de inglés, D. Antonio Ma
ría Pompa y FeraHo; segundo año de inglés, don 
José Alcaraz; dibujo de adornos, D. Cayetano A r -
mengol; dibujo lineal, D. Adolfo Grande; taqui-

1 grafía, D. Julio Anduaga y Anduaga. 
Ei jóvon D. Antonio María Pompa es un sargen

to de artillería que ha tenido la satisfacción de ver 
colocadas dos medallas sobre su modesto, pero 
honroso, uniforme de sargento. Celebraremos que 

nuevos y más gloriosos premios le preparen un 
porvenir brillante. 

E n la f á b r i c a de tabacos de Santander se h a n elabo
rado hasta ahora tabacos de diez maravedís muy 
buenos, da suerte que salían de ella hasta para el 
extranjero, y como era natural, todos los que te
nían relación en aquella provincia y limítrofes se 
aprovechaban de aquellos cigarros. Ahora el go
bierno acaba de expedir una real órden para que 
cese aquella elaboración y se fabrique al igual de 
las demás fábricas. 

¡Esto splo nos faltaba! ¿Por qué en vez de igua
lar la buena elaboración de los cigarros de San
tander á la mala de las demás fábricas, DO se obli
ga á las demás fábricas á que los elaboren tan 
buenos como loa de la de Santander? 

Esto seria lo lógico, lo racional y lo conveniente 
para la renta y el consumidor: lo contrario está 
fuera de todo juicio y de toda razón. 

L a s minas de F a l s e t , s e g ú n lo acordado en las C o r 
tes, deben venderse. Sin embargo, se asegura que 
hay quien ha pedido en arriendo la llamada fi/an-
codora, ofreciendo un 15 por 100 de loe productos 
como precio del arriendo; antes de r.hora se han 
desechado proposiciones bien garantizadas que 
ofrecían el 33 por 100 de los productos, diciéndose 
que el gobierno no podía admitirlas porque debia 
precederse á la venta de dichas minas, siendo así 
que no estaba acordada aún por las Córtes. ¿Des
pués de acordada esta, es posible que se admita 
la nueva proposición? No lo creemos, aunque todo 
es de esperar de la actual administración. 

E l brigadier S r . T e r r e r o s , j e fe de la escuela do 
estado mayor del ejército, ha sido agraciado, en 
virtud de oportuna propuesta, con la gran cruz d e 
Isabel la Católica. No ha podido haber ni pro
puesta más oportuna, ni concesión más justa; por
que el brigadier Terreros, jefe de la escuela de 
estado mayor desdo su fundación, no ha salido si
no quince dias de Madrid en los diez y nueve años 
que han trascurrido desde aquella época, por no 
separarse ni un instante del centro de sus obliga
ciones; porque este digno militar, catedrático en 
otro tiempo de la escuela de artillería, ha sacrifi
cado su juventud en el cultivo dé las profundas 
ciencias que se enseñan en las dos referidas escue
las; en una palabra, porque las enférmedades.que. 
hoy padece, todas son coosecuencia de la vida re
concentrada y meditabunda del hombre que trata 
de profundizar en las ciencias, abstractas; y esta 
concesión de la gran cruz de Isabel la Católica 
que al brigadier Terreros se ha dispensado hoy, 
es tanto más plausible cuanto que es el primer 
premio que por sus trabajos ha recibido en el lar
go periodo que lleva de jefe de la escuela de esta
do mayor. 

E l viernes por la m a ñ a n a , s e g ú n dice u n diario de 
Córdoba, reventó cerca do Tocina la caldera de la 
locomotora que arrastraba el tren que salió de Se
villa á las seis: parece que no ocurrieron desgra
cias y solo sufrió la expedición algunas horas de 
retraso. 

E l s á b a d o fueron conducidos á la casa de socorro 
dos caballeros que después de celebrar juicio de 
paz, salieron del juicio quedando en guerra, y en 
el mismo patio del juzgado se dieron de bastona
zos, hiriéndose mutuamente. 

E n la noche del 6 , en A l c a l á de l V a l l e , estaba en la 
casa de D. Tomás Blanco y Castro, ausento á la 
sazón, su criada Ana Colchero, jóven de diez y seis 
años, y soltera. Ocupábase en alumbrar á varios 
criados que descargaban en el patio trigo y mue
bles, cuando Cristóbal de la Vega, vecino de Torre 
Alháquime, disparó contra la infeliz Ana su reta
co, sin saberse los motivos do esta agresión, des
trozándole la cabeza y dejándola muerta instan
táneamente. Los criados huyeron poseídos de ter
ror. El secretario del ayuntamiento, D. Podro José 
Blanco, que se hallaba en una habitación inmedia
ta, detuvo el asesino y lo condujo á la cárcel p ú 
blica con el arma. 

E n v i r t u d de la a u t o r i z a c i ó n que se concede a l 
ayuntamiento de esta córte para contratar en dos 
ó más emisiones sucesivas un empréstito de 80 
millones de reales en obligaciones municipales al 
portador con el interés anual de 6 por 100 y 1 por 
100 de amortización, y con el objeto de continuar 
las obras de mejora, ornato y embellecimiento ya 
emprendidas, y do acometer las demás para que 
estos fondos están exclusivamente destinados, se 
saca á pública subasta la segunda emisión de este 
empréstito, consistente en el capital de 30 millones 
de reales representado por 30,000 obligaciones. 

H a sido condecorado con la cruz de comendador de 
la real y distinguida órden española de Cárlos I I I , 
en premio de sns dilatados servicios, el antiguo y 
apreciado gobernador de Vizcaya D. Francisco de 
Otazu, hoy gobernador de la provincia de Búrgos. 

A n í e a n o c h e , á cosa de las ocho, r e v e n t ó otro p e » 
tardo en el callejón de Gitanos. 

Los petardistas, por lo visto, desaparecen como 
los fantasmas. 

A y e r m a ñ a n a h a sido puesto á d i s p o s i c i ó n de la a u 
toridad uh mocito de diez y siete años, habitante 
en la calle de la Solana, núra. 13, que después de 
maltratar de obra y palabra á su padre, amenazó 
á este con una escopeta ó hizo resistencia á los 
guardias que quisieron prenderle. 

L a corr ida de loros de B a y o n a celebrada el mar te s , 
i se halló concurrida como, nunca. El Tato estuvo, 
i según dice un periódico de Bayona, lleno de gra-
1 cía, de habilidad y de valor ; pero lo flojo de los 
1 toros y el hallarse la plaza en un estado doplora-
; ble por efecto de las inmensas lluvias caídas los 
\ dias anteriores, no permitieron al diestro lucir to • 
| das sus facultades. En una de las suertes de matar, 
; resbaló y cayó cerca del toro, pero sin ningún 

contratiempo. Más de 200 personas no pudieron 
' entrar en ia plaza, y cambiaron sus billetes por el-
: dinero que habían pagado. Como este año conclu-
1 ye la contrata del empresario, y debe demolerse 
¡ la plaza, y se teme que no se permita levantarla 
j en el glasis de Bayona, ei mismo periódico del que 

extractamos estas líneas, dice: «sentiríamos mucho 
! que tal sucediera, porque las corridas de toros, i n -
| dudablemente hacen mucho bien al país.» 

Por estas palabras se ve que los frenos se han 
i cambiado. A l paso que la generalidad de la pren-
| sa española combate estos espectáculos, la france-
¡ j a , hasta ahora tan opuesta «á las sangrientas y 
f horribles escenas tauromáquicas,» empieza á de-
| fenderlas ponderando lo «beneficiosas que son ai 
| pais.» 

C a d a dia se hace sentir m á s la necesidad de p r o p o r -
• cionar á la población de Madrid, ya quo no gran-
i des comodidades, al menos desahogo y holgura. 

Nos hallamos en la estación elegida desde muy 
i antiguo por los habitantes de esta capital para su 
i mudanza de vivienda, estación en la cual ha sido 
1 siempre fácil ese cambio por la abundancia de ha-
' bitaciones, que varias causas contribuían á tener 
j desalquiladas durante los meses de verano y a l -
! quiladas el resto del año. Y sin embargo, por un 
i efecto de ese aumento tiempre creciente de pobla-
j cion, que no parece revelarse á los ojos de los es-
j tadistas, pero que so revela á los de cualquier pa-, 
' dre de familia, resulta una escasez de viviendas 
I que causa un malestar todavía no muy gravo, pero 
', qae lo será mucho dia en que, terminadas algu-
; ñas líneas de ferro-carriles, reciba la capital un 
i rápido aumento de población, á cuyas necesidades 
^ no sea posible ecurrir por el pronto, especialmcn-
j te en lo relativo á edificios para cobijarla. 
| Cuadruplícase el número de casas de beneficio ó 
i alquiler, con numerosos departamentos; y á pesar 
| de eso, ei hecho es que no se ve un cuarto desal

quilado, y que los apuros van creciendo hasta el 
punto de anunciarse como ana próxima angustia. 

Y es que la córte crece subiendo, pero no crece 
ensanchando, lo cual, sobre constituir un peligro 
para la salubridad pública, no puede proporcionár 
el remedio para el mal que aqueja á los habitantes 
de Madrid. . ; 

Urge, pues, adoptar defioitivamente y con firme 
resolución la medida tantos años hace ya indica
da, y que imperiosamente reclaman las circunstan
cias: urge proceder ai ensanche de Madrid, dejando 
á un lado vanas fórmulas ó quiméricos inconve
nientes, y reproducir lo que se hizo con la antigua 
Puerta del Sol, cuyas obras estarían hoy sin em
pezar, á no haberse tenido el tacto y buen gusto 
de derribar una casa para hacer indispensable el 
derribo do las demás. Para-adoptar esa medida 
salvadora, no es preciso hacer grandes esfuerzos ni 
obrar activa y enérgicamente; basta con dejar de 
oponer ciertas resistencias, y encomendar al interés 
individual lo que seria dispendioso para la muni
cipalidad. Basta con que el ayuntamiento, hccha; 
la designación de las nuevas calles y plazas, con
ceda las licencias que se le pidan para edificar. 

S e h a n instalado y a en los diferentes puntos com -
prendidos en la sección do ferro-carril de Bilbao á 
Orduña todos los empleados necesarios para su 
servicio. Como en breve debe abrirse esta sección 
al público, los referidos empleados tendrán desde 
esta fecha hasta la apertura, una enseñanza p r ác 
tica que Ies servirá de much©. 

DE ESPECTÁCULOS. 
A n o c h e se puso en escena en el teatro del C irco la 

zarzuela do los Sres. García Gutiérrez y Arrieta 
Llamada y tropa, siendo justamente aplaudida la 
señorita Hueto, que promete ser una excelente ar
tista. 

A propósito de este teatro, nos adherimos en un 
todo á las siguientes palabras de nuestro colega 
La Iberia: 

«No quisiéramos ver las ridiculas exageraciones 
á que se va abandonando el Sr. Fernandez, gra* 
cíóso del Circo, pareciendo muchas veces, más que 
un actor, un payaso. 

En cuanto á la humorada de arrojarle clavelitos 
desde la orquesta, nos parece de tan mal gusto, 
que no hallamos palabras conque censurarlo. Hay 
cosas que pueden pasar en un circo de caballos, 
pero que en un teatro son repugnantes.» 

- . 

SECCION DE PROVINCIAS" 
El Porvenir de Granada del 12 del actual, en un 

razonado artículo, viene llamando la atención de 
todas las personas amantes de las glorias y monu
mentos nacionales, sobre el mal estado en que se 
encuentra el palacio árabe de la Alhambra. 

Á tristes consideraciones da lugar el citado ar
tículo enumerando el ruinoso y lamentable estado 
á que se halla reducida una de las joyas más pre
ciadas del arte, sin rival en el mundo. 

Dice así nuestro estimado colega: 
«Esos restos de otra civilización y otras costum

bres, cuya magnífica belleza excede á todo lo que 
la fantasía más soñadora puede inventar, pronto 
desaparecerán destrozados por el tiempo y por la 
incuria y abandono de otras épocas, cuyo atrasó 
hizo mirar con indiferencia esos riquísimos tesoros 
del arte y de la historia, si con recorsos abundan
tes y con el entusiasmo que semejante, obra requie? 
re, no se acude pronto á remediar un mal, que 
qn'zá más tardo podrá ser inevitable. El dia que 
tal sucediera, el mundo culto é ilustrado nos cali
ficaría de una manera harto dura para nuestro 
amor propio, que nunca podria contestar á los car
gos que con tal motivo se le hicieran. 

Nosotros, al contemplar aquellas galerías que 
amenazan ruina, aquellas restauraciones que nun
ca se acaban, como sucede con ia de la sala llama
da do los baños, hemos procurado explicarnos la 
causa de tal estado de cosas, y lo primero que se 
nos ha ocurrido es buscarla en la conducta de los 
empleados que en la Alhambra tiene el real patri
monio, y cómo llenan su cometido las personas 
encargadas de la restauración y conservación del 
palacio, y no es aquí donde hemes podido encon
trarla. 

El Sr. D. Rafael Contreras, encargado de las 
restauraciones del palacio, no es tampoco un ar
tista improvisado, en cuya falta de aptitud pudie
ra encontrarse la causa que buscamos. Este artis
ta, que se dió á conocer presentando á S. M , un 
modelo completo de la sala de las Dos Hermanas, 
reducido á la novena parto de su escala, modelo 
que S. M . adquirió, premiando al Sr. Contreras y 
pensionándolo con el destino de restaurador de la 
Alhambra; que construyó en el real palacio de 
Aranjuez, por órden de S. M . , una habitación de
corada según el gusto y la arquitectura árabe, mo
delo acabado de imitación y de belleza; que por 
encargo de S. M . ha venido haciendo una copia 
exactísima de todo el palaiio de la Alhambra, cu-

' yos modelos reducidos desde la cuarta á la duodé
cima escala, serán presentados á las régias perso
nas en su próxima venida á esta ciudad; modelos 
que en escala tan pequeñísima están ejecutados 
con tal exactitud que se pueden apreciar en ellos 
hasta los más peqnellos detalles, que fueron pre
miados en la exposición de Lóndres en 1851, des
pués en la de Par ís en 1855, y hoy son la admira
ción de todos en el palacio de Kensington; este ar
tista, decimos, no puede ser causa tampoco, como 
no lo es, del estado en que se encuentra el palacio, 
puesto que las restauraciones que ha llevado á ca
bo están ejecutadas con una exactitud y esmero 
que llaman la atención de cuantas personas visitan 
ese monumento de reputación universal. 

Ahora bien: si la autoridad y el artista encarga
dos de su conservación desempeñan con tanto ce
lo su encargo, ¿cuál es la causa de que esos pre
ciosísimos restos amenacen desaparecer en un 
tiempo más ó ménos largo, pero que desde luego 
no será mucho? Ya la señalamos en otra ocasión, y 

I no titubeamos en volverla hoy á consignar. L a 
causa es la carencia de fondos, ante la que se es
trellan los mejores deseos y los más laudables es-

i fuerzos. La cantidad dedicada mensualmcnte á las 
| restauraciones, apenas basta, á nuestro modo de 

ver, para hacer los reparos más urgentes y necesa-
¡ rios, sin permitir llevar á cabo las grandes obras 
: que el estado del edificio reclama. Se hace, pues, 
I preciso y urgente que por el real patrimonio se 
I libren las cantidades necesarias para llevar á ca-
i bo en poco tiempo una restauración general, y es^ 

te seria el único medio y el más eficaz para evi-
¡ tar que dentro de algunos años los magníficos res-
• tos del palacio de Alhamar so conviertan en un 
i montón de escombros y de ruinas. 
! Una esperanza nos resta, y esperanza muy fun-
j dada. Pronto la augusta señora doña Isabel I I 
i cuyo noble corazón también siente y comprendé 
i nuestras glorias nacionales, visitará esa mansión 
. que ió desaparecer la raza cuya civilización nos 
• muestra: entonces, no dudamos que con el gene-
i roso desprendimiento que es uno de los más bellos 
| rasgos del carácter de ia augusta Reina ds Espa-
í ña , dará las ordenes convenientes para que en un 
i término breve, y con abundantes recursos se lleven 
! á cabo las obras que han de salvar de una ruina 
: cierta la más caracterizada quizá de nuestras « lo -
i ña s históricas y tradicionales.» 

j Posteriormente el mismo periódico, en una ga
cetilla, dice que han llegado á noticia de la redac-

| cion las grandes dificultades que han surgido para 
j que el baile que en obsequio de SS. M M . prepa-
• raba la real maestranza en el palacio árabe de la 
| Alhambra, no pueda verificarse, por el estado r u i 

noso del edificio. 
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Sentimos en extremo que la real maestranza de 
Granada no lleve á cabo sns deseos de obsequiar 
de una manera sorprendente y fantástica á S. M , 
la Reina; pero nos alogramos da que el proyecta
do baile no tenga lugar en el magnífico alcázar de 
filigrana, mansión del desventurado Boabdil, con 
el cual sucambió en España el poder agareno. 

Francamente, al contemplar las verdaderas pro
fanaciones artísticas queso cometen; en nuestro 
país, sentimos un vivo dolor, no solo por el mal real 
que producen, sino por el jnicio que hacen formar 
á los extranjeros, que en tropel, llenos de ávido 
entusiasmo, acuden á visitar nuestros preciados 
monumentos, de que nosotros y nuestros gobier
nos se cuidan por desgracia muy poco . 

El palacio de Alhamar el Magnífico, vestido de 
tapices y colgaduras modernas, alumbrado de es
tearina, y danzando en sus históricas salas las her
mosa» granadinas, podrá parecer deslumbrador á 
la mayoría, al vulgo; pero á nosotros nos cau
sa mal. 

Las joyas del arte se destinan en los paises c i v i 
lizados al estudio, á la contemplación; nunca á 
que sirvan de solaz y entretenimiento, de palen
que donde la bulliciosa muchedumbre dé pasto á 
la maledicencia de nuestros detractores. 

El año de 1848, el cuerpo de señores maestran-
tes de Granada dió á SS. A A . RR. los Sermos. I n 
fantes duques de Montpensier un sorprendente 
baile; á pesar del exquisito cuidado que la comi
sión nombrada al efecto desplegó, no pudieron 
evitarse innumerables deterioros, desperfectos, 
coya calificación nosotros dejamos que hagan los 
amantes de nuestras glorias nacionales. 

Nos extraña que el ilustrado Sr. Soriano, actual 
administrador del real alcázar do la Alhambra, 
concediese permiso á los señores maestrantes para 
que hiciesen los preparativos de un baile, en que si 
se pensó, fué por no reflexionar en su inconvenien
cia. Sensible es, por cierto, que la ligereza del se
ñor administrador de la Alhambra en conceder lo 
que desde luego debió negar, haya dado lugar á 
gastos de consideración. También es sensible que 
la ilustrada prensa granadina, por consideraciones 
que se nos alcanzan muy bien, no se haya atrevido 
á combatir de frente la idea del baile. 

Cuando se trata de cosas tan importantes como 
es la conservación de un monumento que no tiene 
rival en el mundo, se deben dejar á un lado consi
deraciones de cierto género, para cumplir con una 
misión que enaltece siempre á la prensa, por más 
que le acarree disgustos y sinsabores. Además, 
oada se arriesgaba en la ocasión presente, pues se 
trataba de una corporación tan distinguida como la 
real maestranza de Granada, cuyos nobilísimos 
miembros, llenos de ilustración y de cordura, esta
mos persuadidos de que habrían oido con su acos
tumbrada benévola galantería las justas observa
ciones que para hacerles desistir de sus propósitos 
se les dirigieran. 

Que ha habido algo de impremeditación, que dis
culpamos, lo decimos con sinceridad, en el admi

nistrador de la Alhambra, lo prueba otro aifícalo 
del citado Poruemr, que dico lo siguiente: 

oNuestros lectores verían el a r t í cub que publi
camos en nuestro número del viernes último, y la 
aclaración que á última hora hicimos protestando 
del móvil que nos impulsó á publ icará . Efectiva
mente: nuestro interés por la conservación del pa
lacio árabe de la Alhambra, como monumento de 
gran importancia histórica y artística, nos obligó 
hace algún tiempo á ocuparnos de la necesidad que 
existe de dar gran impulso á las obras de restau
ración de aquel magnífico edificio, á fin de evitar 
su destrucción en una época más ó ménos lejana, 
destrucción qne se hará inevitable, á no llevarse 
á cabo de un modo general la restauración que 
hoy se hace lenta y pausadamente. 

Se dice que algunos sitios aislados del palacio 
árabe no ofrecen toda la seguridad apetecible pa
ra que pueda llevarse á cabo el baile proyectado. 
Si esto es así, no es hoy el tiempo en que ha debi
do declaiarse, sino cuando la real maestranza in i 
ció su pensamiento, á fin de evitar desagradables 
conflictos y la creación de compromisos de mucha 
valía, muy atendibles y sagrados como daremos á 
conocer. 

Sin duda que el festejo de más importancia con 
que se trata de obsequiar á S. M . en Granada, es 
el baile proyectado por la real maestranza, en el 
fantástico palacio de la Alhambra. Esta fiesta, 
que rara vez se ha llevado á efecto, y eso con mo
tivo de la visita á esa ciudad de ilustres huéspe
des, ha adquirido una reputación europea, no des
merecida ciertamente, si se atiende á la celebridad 
histórica del monumento en que se lleva á cabo, á 
su belleza artística, al gusto y riqueza con que-
acostumbran á adornar y decorar el edificio los ca
balleros maestrantes, y á la magnificencia deslum
bradora que presenta, realizando por una noche, á 
los ojos del observador, las fantásticas descripcio
nes de los poemas orientales. 

Deseo ardiente de Granada es presentar á S. M . 
tan nuevo y bellísimo espectáculo, y para que sea 
digno de la persona elevada á quien se dedica, la 
real maestranza no perdona medio alguno, puesto 
que hace tiempo que viene trabajando para ello 
con el delicado gusto, con el celo y entusiasmo 
que caracterizan á un cuerpo tan autorizado como 
distinguido. 

Por esta causa, é ignorando los obstáculos que 
hoy parece se oponen á su pensamiento, la real 
maestranza ha realizado ya gastos crecidos que 
ascienden á algunos miles de duros; tiene hechos 
pedidos considerables que ascenderán á mayor 
cantidad, y hasta el buffet lo tiene encargado á 
ano de los fondistas más acreditados de Madrid, 
según las noticias que hemo^adquirido últimamen
te. Son compromisos creados que deben tenerse 
muy presentes en la resolución que se adopte, no. 
tanto por los gastos hechos, cuanto por el especial 
deseo que S. M . ha manifestado de asistir á esa 
magnífica fiesta, cuya belleza tanto crece por el 
edificio en que se verifica, por la poesía que pres
tan á ese alcázar las mil tradiciones populares que 
le dan vida á través de cuatrocientos años; por los 
hechos históricos que representa, y por los atrac
tivos que le prestan los bosques que lo rodean, el 
horizonte que ante él se extiendo, la atmósfera que 
lo envuelve y hasta el cielo que lo cubre. 

Por otra parte, gran número de familias que por 
su posición social esperan asistir al baile que se 
prepara, han hecho crecidos desembolsos para 
presentarse en él con la dignidad y grandeza pro
pias de aquel acto; el comercio, contando con la 
anunciada fiesta, tiene hechos pedidos de conside
ración, inútiles si aquella no se llevara á cabo, al 
paso que miles do obreros perderán crecidos jo r 
nales que vendrían á dulcificar un tanto su preca

ria existencia, dejando do hacerse esos gastos re- » 
productivos, de gastarse esas cantidades crecidas 
que se reparten las clases más necesitadas á cam
bio de su trabajo y de su inteligencia.» 

En vista del estado de monumento tan precioso 
y que encierra una de las épocas más memorables 
y gloriosas de nuestra historia, eremos que con
vendría que en un corto plazo ao llevara á cabo el 
proyecto que hizo el restaurador Sr. Contreras y 
por el cual se comprometía á concluir las obras en 
tres años, aumentando al efecto las consignacio
nes que hasta ahora hay hechas para tal objeto; y 
esto podría resolverse hoy que SS. M M . presen
ciarán la necesidad de estas obras. 

Asimismo creemos que debían conservarse el 
carácter de su época, que no debe nunca perder 
esta clase de monumentos, mucho más siendo tan 
crecido el número de extranjeros que acuden á v i 
sitar la joya granadina. 

Hacemos estas observaciones porque hemos vis
to con sentimiento que el alcázar de Sevilla se res
tauró, y aun cuando su construcción es ménos ca
racterizada que la Alhambra como monumento 
clásico del género morisco, ha sido cruelmente re
parada con plastas de color basto y de tan des
agradable aspecto, que es la burla de cuantos la 
miran. 

Afortunadamente en la Alhambra de Granada 
no ha. habido necesidad de emplear los colores, y 
esperamos con algún fundamento que no la habrá 
mientras no esté terminada la restauración de las 
esculturas y ornatos, que es lo que más caracteri
za los hermosos edificios que poseemos de la do
minación agarena. 

Excitamos el celo de nuestros colegas á fin de 
que no perdamos este monumento árabe; y en el 
caso de que el real patrimonio no esté dispuesto á 
hacer gastos crecidos y en tan breve plazo como 
exige una obra de este género, que por el gobier
no se declare monumento nacional, y de los fondos 
destinados en el presupuesto á este fin , se señale 
la cantidad que se considere necesaria. 

—La Ilustración de la Coruña, al dar cuenta á 
sus lectores del acuerdo tomado por la superiori
dad de establecer en aquella ciudad un instituto de 
segunda enseñanza, reclamado hace tiempo por su 
población y su cultura, dice que era chocante y 
desconsolador el ver que la capital de Galicia no 
contase con un instituto, cuando no hay capital de 
provincia ni villa de importancia que deje de tener 
este complemento indispensable de la instrucción 
primaria; primer paso, una vez salidos los jóve
nes de las escuelas, para seguir en adelante en la 
carrera del porvenir é iniciarse en los misterios de 
la ciencia, ya para ser útiles á sí mismos y á la so 
ciedadeomo letrados, ya como médicos, ya, en fin, 
en una de las cien carreras científicas ó literarias 

Sobre -todo , siendo requisito para ingresar en 
la. escuela especial de comercio de aquella pía 
za el titulo de bachiller en artes, era preciso hacer 
préviamente media docena de viajes á Santiago, 
para que los jóvenes adquiriesen la instrucción 
preparatoria. 

Damos, pues, por lo tanto, á los padres de fa
milia la enhorabuena por el resultado que han ob
tenido sus gestiones sobre el particular, en medio 
de las dificultades que han surgido, pues en lo 
sucesivo sus hijos, en edad todavía.muy tierna, no 
tendrán que separarse de los padres, exponiéndose 
á corromperse con malas compañías y la libertad 
de las posadas, dejando tal vez á un lado los l i 
bros para tomar los naipes, desertando quizás de 
las cátedras para correr á su perdición. 

Confiamos en que todas las personas que tan 
gran parte tomaron y toman en asunto de tanta 
utilidad para la Coruña pondrán enjuego la ma
yor actividad á fin de coronar la obra, tan dicho
samente comenzada, de dotar cuanto antes á la 
adelantada é industriosa ciudad de María Pita con 
un establecimiento de enseñanza que tan opimos 
frutos ha de producir, abriéndose las cátedras es
te mismo año, á ser posible apresurar é improvi
sar para el curso, que ya muy luego principiará, 
el arreglo de local y la habilitación de profesores. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. Sanio Tomás de Vülanueva, 

arzobispo de Valencia, 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

la V. O. T . de San Francisco, donde por la maña
na habrá misa cantada, y por la tarde completas y 
procesión de reserva. 

En San Ginés, San Isidro, San Pedro y capilla 
de Palacio, habrá misa mayor con manifiesto. 
. Sigue celebrándose la novena de la Virgen del 

Henar en Santa Catalina de los Donados, habiendo 
por la mañana misa mayor, y por la tarde en los 
p é r c i d o s predicará D. Basilio Sánchez Grande. 

SECCION COMERCIAL. 
- n s t f j hi t 7 nrfinsc?:- o.-: o eol 5D r í r-r 'me. J.-U 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 15 de Setiembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 

20 y 25 c. 
Idem diferido, no publicado, 44-90 d. 
Deuda amortizable de primera |clase, no pub i -

cado, 33-25 d. 
Idem de segunda id . i d . , 16 d. 
Deuda del personal, no publicado, 19-90. 
Accionas de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850. de á i,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 97-25 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97-25 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, do á 2,000 rs., 

no publicado, 96-50 d . 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-25. 
Idem de 1.° do Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-50. 
Idem de obras públicas d<31.° de Julio de 1858, 

publicado, 96-23. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 109 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 94.; no publicado, 93-90. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

215 d. 

Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma 
drid á Zaragoza y Aneante, no publicado, 2 175* 

Obligaciones do la compañía de los de'Madrid 
á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. ' 

Idem hipotecarias del do Isabel 11 de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 , reem 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100* Í H A ^ " " 
10,300 d. ' Qm> 

Obligaciones de la compañía del ferro-oarrii A 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p . u ae 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á D-
plona, id . , 1,625 d. * ^am-

Obligaciones de i d . i d . , i d . , 960. 
Obligaciones del ferro-carril de Monthlannu ] 

Reus,id.,950. lanch ^ 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 días fecha, 49-90. 
Par ís á 8 dias vista, 5-23. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 

y media de la noche.—Llamada y tropa, zarzuela en 
dos actos.—Un rival delotro mundo, zarzuela en un 
acto. 

¿TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—El valle de Andorra. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la no
che.—Variada y escogida función, en la cual se 
ejecutarán escogidos trabajos tanto ecuestres como 
grotescos y gimnásticos, teniendo también lugar el 
Gran dúo cómico de violin, desempeñado por los se
ñores Whittoyne y Fortuñi, y los ejercicios sobre 
un caballo en pelo, por M. John Wilson.—Véanse 
los programas para los demás pormenores. 

P O f ó T O S B E S U S C R I G I O K . 

MADRID: Oficmas de este per iódico, calle de 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en las libreiíaa d i 
BaiUy-3ailliere,.&s,lh dol Pr ínc ipe , y Publicidaá 
Paoage de Mathon. ' 

PROVINCIAS: En todas las l ibrar íae y administra^ 
«iones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier. 
—Manila, D . Manuel Ramírez.— Gran Canaria" 
D. Amaranto Martines do Escobar.—Puerto-Rico 
D. Ignacio Guaseo. 

, EXTBANÍHRO : Paris, M r . Laffite Bullier y Com
pañía, 20, rué do la Banque.—Mr. Lejolivet, No-
tre Dame des Victoiras.—Lóndres, M r . Thomás 
Catherine straet .—Gtéra/íar , D . Manuel R. Pitto! 
—-Lisfioa, Diario dos Pobres 

COMDICIOKE8 DS LA SUaCEICIOS» 

Mes. 

3 id . 

6 id . 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó li
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

» 

3 ps. 

6 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1862.—Imp. de M . Tello, Preciados, 86. 
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B0ULEYART DES CAPUCINES, 
P A R I S . 

GR MUE HOTEL DEL LOUVRE, 
(RUE DE RIVOLI.) 

Estos dos grandes hoteles 6 fondas los esplota la corapañía inmobiliaria de 
París. 

Contienen juntos i ,400 cuartos ó salones, cuyo alquiler á precio fijo ha 
sido establecido de 4 á 30 francos diarios en el grande hotel, y de 3 á 20 
francos diarios para grande hotel del Louvre. 

Merced á esta varíe iad de precios y á la situación de ambos hoteles (en 
os dos b'rrios mas hermosos de París), los viajeros encontrarán dé seguro, 
habitación, segua sus necesidades, gustos ó facultades. 

Las mesas redondas de los dos hoteles que son de 700 cubiertos, eetán ser-

El personal y servicio de ambos hoteles, habla todas las lenguas. . , 

wwfflos i Í um í mpíií 
LINE*1 

TRASATLÁNTICA. 

vidas diariamente á las seis en punto. El püblioo es admitido en ellas lo mis
mo que los huéspedes. 

Los dos grandes hoteles tienen además un restaurani 6 fonda por lista 
en el interior, igual para el público que para los huéspeáes. 

Los salones de arabos hoteles están dispuestos para banquetes de eorpora-
ciones, comidas de boda, fiestas ó reuniones áe familia. Hay en cada uno un 
salón de lectura, café, billar, divanes, laños, ofleina telegráfica que corres
ponde dia y noche con toda Europa. 

SALIDAS DE CADIZ 
P A R A S A N T A CRUZ, P U E R T O - R I C O , S A N A N A 

Y LA HABANA 
todos los días 10 y 25 de cada raes. 

Vapores gran ¡es y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tros viajes, los mas rápido? conocidos .'Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escxlas, en 17 dias, 12 hora . Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vígo en 14 días, 
6 horas. 

Cádiz á la Hjbaua, 1.a cla:e, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110—3.a clase, pesos 
fuertes 50. 

SALIDAS DE ALIGANTE 
Para Barcelona y Marsella todos las miércoles y domingos 
Para xMálaga y Cádiz todos los sábados. 

LINEA D E L 
MEDITERRANEO. 

BJletes <liiv;ctos para Barcelona, Marsella, Mál¿ga y Cádiz. 

El buen Sancho de España. 
C^eccion me tódica de máxiraas, proverbios, 

sentencias y refranes acerca de la agricultura, la 
ganadería y la econom'a rural, escritos y anotados 
por un espíritu apasionado de las gentes del cam
po. Se vende en Madrid á 4 rs. en la librería d i 
D. León P. Villaverde, calle de Carretas, núm. 4. 
Se remite franco mandando 4 rs. en libranza ó 5 
en sellos. (M) 
uufiii) v nabáviiJ üliiuiaA u , - . . 

clase, reales vellón 27Ó.—2.a ciase, reales vellón 180.~-3.a clase, rea-

se conducen de domicilio á do-

De Madrid á Barcelona, 
Its vellni 110. 

Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lams, plomos, ate 
raicilo á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 

Para carga y pasage, acudir al 
De-pacho centn 1 de los Ierro-carriles y D Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30 (R.) 

MTBAUWWi. 
I Ei Kousso de Mr. Boggío, rué neuve des petits 
ÍChamps, (3, Paris, es el único que ha servido^ 
lenlasesperiencias académicas, y el tímeo por l iM 
jtanto cuyos cualidades están positivamente de- I 
jmostrada». 

Por menor laboratorio de D. Vicente Cal- • 
jderon, Principé, 13; en la botica plazuela del?j 
lAngel, 7, y Moreno .Miquel, Arenal, 6.—Pre- i 
Icio 80 rs. En provincias, en las principales | 
iboticas, (A.) ñ 

COLEGIO DE SANTA ISABEL, 
DE PRIMERA GLASE, 

y preparatorio para todas las carreras, 
GALLE DEL BARQUILLO, NUMERO o. 

E<ta abierta la malrícu'.a para los estudios de segunda enseñanza. 
Se admiten niños y jóvenes como inte-nos, medio-pupilos ó estemos para las clases de instrucción 

primaria, para las de íilosofia y para las de preparación á ingresar en todas las carreras civiles 
y militares. 

Además se reciben pensionistas que se hallen siguiendo sus carreras en las escuelas del Estado. 
(Lu.) 

MONTEPIO UÜIMIüSft 
C O M P A Ñ I A DE M U T U O S SOBRE L A V I D A 

Situación de la Compañía en 31 de julio de 1862. 
Número de imponentes.. . . 63,172 
Capital suscrito Rs. 326.911,610 
Títulos comprados , 155.240,000 

FIANZA ADMINISTRATIVA: 200 ,000 DUROS EN EFECTIVO METALICO. 

La cobranza de los derechos de administración se verifica en 
plazos de uno por 100, ó al contado con la rebaja de 
12 por 100. 

El aMonte Universal», aunque no caenta mas que cinco años de existencia, es ya conocido del pú
blico, lo bastante para que pueda creerse exento de seguir la costumbre admitida, enumerando las ven
tajas generales y especiales que sus estatutos ofrecen á los imponentes. 

Las suscriciones pueden hacerse de modo que no se pierda en ningún caso el capital impuesto ni 
aun por muerte del sócío. 

Todo el que desee ingresar eh cualquiera de las asociaciones que comprende hallará en la diroccion 
general de Madrid, calle de la Magdalena, 2, ó en las ofleinas de sus repre-entantes de provinciüs, asi 
como en los prospectos que se facilitan á quien los pide, los dat^s, aclaraciones y detalles que necesite pa
ra ilustrar su opinión en la materia. 

BKI .GADO DEL GOBIERNO: SK. D. JUIIAM JIMENO Y ORTEGA, Oficial cesante de Gobernación. 

JUNTA DE INTERVENCION. 
Excmo. Sr. D. Joaquín de Barroeta Aldamar, pre

sidente. 
Excrao. Sr. D. Juan Drúmen, vice-presidente. 
Sr. D. Fausto Miranda. 
Sr. D. Ramón Campoamor. 
Sr. D. Ignacio José Escobar. 
Excmo. Sr. marqués de Auñon. 
Sr. D. Alonso Gullon. 
Sr. D. Fernando Alvarez. 

Sr. D. Félix Martin Romero. 
Sr. D. Fernando Calderón Collantes. 

í Excmo. Sr. conde de Alcolea. 
| Sr. D. Andrés Caballero y Rozas, 
i Sr. D. Joaquín José Cervino. 

Sr. D. Juan de las Bárcems. 
, Excmo. Sr. conde de Belascoain, secretario pri

mero. 
Sr. D. Manusl Llórente, id. segundo. 

DIRECTOR GENERAL: EXCMO. SR. DUQUE DERIVAS, GRANDE BE ESPAÑA 
SUBDÍRECTOR GEKERAL: Excmo. Sr. marqués de San José. 
SECRETARIO GENERAL: Sr. D. Federico José Guiiraain. 
ABOGADO CONSULTOR; Sr. D. Laureano Fisuerola. (P- C.) 

LINEA DE VAPORES ENTRE SANTANDER 
Y LA HABANA. 

Para la Habana saldrá de Santander el 1.° de octubre próximo (salvo fuerza mayor) el vapor español 
de gran port.e LA CUBANA, al mando de su acreditado capitán D,. Pascual Lorrazabal. A este seguirá el 20 
de octubre fijo la rápida fragata de vapor española LA MONTAÑESA mandada por su acreditado capi
tán D. Ulpiano de Ondaza. . , 

Ambos vapores admiten carga á Hete y pasageros, quienes encontrarán el esmerado trato de costum
bre y todas las comodidades que puedan apetecer, tanto en sus espaciosas y elegantes cámara, como en 
sus desaliogados entrepuentes. 

Los precios de pasage, inclusa manutención, son los siguientes: 
Rs. vn. 2,800 en cámara. 
Idem 900 en sollado. j ^ ^ , „ ,. „ •, 
Para mas informes, diricirse á su armador D. A. Gessler, Muelle, 45, Santander. 

(Cam.) 


